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F R A N C I S C O J S A R C I A 
" P E R U C H O " , 

M A T A D O R D E T O R O S 

ES C A S A S son las noticias indubitables que se cu-
nocen de este matador de toros, de quien los 
histor:adores de la Fiesta apenas si se ocupa

ron en sus obras. 

Se sabe que nació en el pueblo gaditano de Se-
terril de las Bodegas, pero se carece de más deta
lles. 

Cuando en los años 1911 y 1912 preparamos los 
originales para esta clase de estudios, hicimos algu 
ñas gest ones para ver si lográbamos hallar la par
tida de nacimiento de este diestro, y con ella a la 
vista precisar el año en que vino al mundo; pero lo 
vulgar de su primer apellido y la circunstancia de 
ignorar cuál sería el segundo, hicieron infructuosos 
los trabajos de investigación. 

L a fecha en que debió de ver la luz fué por los 
años 1740 a 1745. 

Francisco García, «Perucho», logró alcanzar al
guna fama y nombradla, pues don José Daga lo elo
gia en la obra «Precisos manejos» y en carteles de 
las Plazas de Málaga y Cádiz aparece su nombre 
con el dictado de famoso y esforzado. 

No obstante, es no poco extraño que no le lleven 
a sus corridas los maestrantes sevillanos. Este he
cho y el ver lo poco que en Madrid torea nos hace 
suponer fundadamente que «Perucho» no debió de 
pasar de medianía y que en lo profesión se desta
có más por su temeridad y arrojo que por su habi
lidad y conocimiento de las reglas del arte. 

Se le ha considerado por los historiadores como 
diestro puramente regional, esto es, de los que sólo 
ejercen su oficio en aquella parte del territorio en 
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Grabado en cobre de la muerte de «Perucho» 
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que nacieron, lo que no es cierto, pues Francisco 
García, aunque diestro de segunda fila, trabajó en 
las Plazas de Castilla y Levante, de lo que hay no
ticias ciertas por Pedro Romero, quien en una de 
sus cartas a don Antonio Bote escribe: 

«El año que fué "Perucho" a (Madrid de espada, 
.fué a Valencia conmigo, y allí le maté al dicho un 
toro y en Orihuela le maté otro.» 

No cita Romero el año en quo esto ocurriese; pe
ro podemos suplir esta omisión por constarnos fué 
el de 1778, en que sirvieron las corridas de la Corte 
Juan Romero, de primera espada; Pedro, de segun
da, y «Perucho», de tercera, único año de que te
nemos noticia que en esta Plaza torease el diestro 
gaditano. 

Esas corridas de Valencia y Orihuela se dieron en 
la canícula, y las cogidas a que Romero se refiere 
demuestran la escasa destreza del gran lidiador, 
compensada, sin duda, por su valentía, que induda* 
blemente debió de ser extraordinaria. 

Los historiadores del toreo, tanto antiguos como 
modernos, no hacen referencia alguna a sus actua
ciones madrileñas, indudablemente por no haber ha
llado documentos fehacientes en qué basarse. Nos
otros hemos tenido oportunidad de ver un cartel de 
dicha temporada en el que figuran los espadas alu
didos. 

Uno de estos historiadores manifiesta no haber 
hallado el nombre de este espada en los documentos 
por él revisados, y supone se trata de un Francisco 
García que figura de media espada en 1787. No está 
en lo cierto el tratadista en cuestión, pues el media 
espada de dicho año no era Francisco García, sino 
Francisco Garcés. E l diestro de que nos ocupamos 
sí toreó en Madrid, pero lo hizo, como antes de
mostramos, diez años tintes del que cita. 

L a tradición viene afirmando que Francisco Gar
cía, «Perucho», sufrió una cogida en Ja Plaza ¡le 
Granada el 8 de junio de 1801, cogida que le causo 
la muerte, siendo el toro «Barbero», de la ganadería 
utrerana de don Juan José Bécquer, el causante 
de la tragedia. 

Existe un grabado de la época en el que esfin 
reproducidos tres momentos de la cogida del lidia
dor —grabado que reproducimos-; por tanto, es 
indudable que ocurrió la tragedia. 

Todas las corridas de aquel tiempo las organiza
ba en Granada la Real Maestranza, propietaria de 
la Plaza y en su archivo se conservarían los docu
mentos a ellas referentes. Pero habiéndose inunda
do en cierta ocasión los sótanos del edificio en qu" 
se conservaba el archivo general de dicha ReaI 
Maestranza, se inutilizó toda la documentación allí 
depositada, y, por tanto, no quedó dato alguno & 
las fiestas organizadas desde la antigüedad. 

E n vista de carecer de esta fuente de informa
ción, acudimos a los archivos de algunas parroquiâ  
de la capital granadina, donde debía de c<>nstarJ* 
partida de defunción del diestro, sin lograr resU J 
do satisfactorio. E n tiempos también hizo no po^ 
gestiones nuestro fraternal amigo y colabora 
Juan Guillén Sotelo, y en fecha ahora recien ^ 
no menos fraternal amigo y erudito escritor 
lieos», sin que lograse mejor fortuna; por tan o , ^ 
de el suceso tal como las escasas noticias lo 

ditan- • • ado g1"' 
Sería de desear que algún curioso aficlo"os ^ 

nadino se tomase la molestia de revisar ^ suer, 
parroquiales de aquel tiempo, a ver si tien^os pe-tf 
te de hallar lo que nosotros no conseguí , 
al interés de esclarecer el suceso. r e C 0 B x E S 
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E l primitivo peto 

CASI todos los anos, al llegar la 
estación invernal, se habla y es
cribe sobre ra necesidad de revi

sar, modificar o actualizar el Regla
mento Taurino, de 12 de julio de 1930. 
bajo cuyo articulado, desde esa épo
ca y con posteriores adiciones, se ri-
?e\a Fiesta de los toros. 
No cabe duda que, a lo largo de 

más de un cuarto de siglo de vigen
cia de dicho Reglamento, se han pre
sentado en la práctica algunos casos 
no previstos por el citado texto le-
[al. los cuales requiéren su ordena
ción, dándose también, por el contra-
lio, el hecho de que numerosas- dis
posiciones reglamentarias, c l a r a s y 
terminantes, resulten de ordinario in
fringidas o tergiversadas, como la que 
«refiere al peto protector de los ca-
iMllOS. 

cierto tiempo a esta parte se 
jia intentado explotar por elementos 
iweresados la ingenuidad o la igno
rancia de los públicos con el tópico 
^ que en la actualidad no pueden 
* los caballos al ruedo córi el pe-
ío reglamentario, entre otras cosas, 
Porque su empleo daría origen a es-
Pj-ctáculos que desagradarían a mu-
13108 extranjeros y aun a bastante? 
Retadores de aquí. , Como si la vi-
"í y tradicional Fiesta española _tu-
Jse que estar sometida al parecer 
* los turistas o al snobismo de una 
¡ J a minoría indígena no aficío-

J ante la sensiblería de unos, el 
joismo de otros y la indiferencia y 
y rl!!!Íraftcia de los más' el P " 1 ™ ^ 0 
^kntentario peto ha experimen-
^."Jj^rsas transformaciones ilega-

' «Was ©Has con notorio per juide 
Pesan tô o, hasta convertirse en una 
HauT coraza Que dificulta los nor-
trau movindentos del caballo y con-
tintr ^ Se estrellan' congestionan y 
^ z a n la inmensa mayoría de las 

^ J ^ t u de la Real Orden de 12 
^ en i 1926 -Pr imer paso ofi-
^ u s i L ? asunto de los petos- fué 
ra ia T"161116 el ^ que se estudia-
Vinuir0115 de minorar, acortat, 
^80 a 0 reducir en lo posible el 
^ D e r ^ son sometidos los caba-

sm que ello significase un 

El peto raglameníario «probado en el año 1934 

mayor castigo, una nueva tortura pa
ra los toros. 

Las reales órdenes del Ministerio 
de la Gobernación de 7 de febrero, 
12 de marzo y 13 de junio de 1928 
determinaron el número y caracterís
ticas de los petos examinados y apro
bados, ordenándose por la última el 
uso obligatorio de los mismos en to
das las Plazas de España, «cuyos pe
tos se ajustarán a los modelos apro
bados por la Real Orden d é 12 de 
marzo del año corriente». 

¿Qué modelos de petos merecieron 
la aprobación? 

Entre diferentes tipos, previamente 
ensayados, solamente hubieron de de
clararse aptos para el fin que se per
seguía los presentados por don E s 
teban Arteaga, señora Viuda de Ber-
tolí y don Manuel Nieto Bravo. 

Tres modelos de liviano peso y re
ducidas dimensiones que protegían las 
partes más vulnerables del caballo, 
como pecho, vientre y costado dere
cho, sin entorpecer su movilidad ni 
impedir que el toro pudiera ser cas
tigado y ahormado con arreglo a las 
clásicas cormas del arte de picar.. 

Y con tan ligeros aparatos defen
sivos, que además de no aherrojar a 
los caballos permitían a los toros en
ganchar, suspender y derribar, s e 
practicó normalmente la suerte de 
varas durante siete temporadas con
secutivas ahte peses serias y podero
sas, como las que de ordinario por 
aquella época se lidiaban. 

No obstante, aún se dictó en 193? 
otra disposición —la última, si no es
tamos equivocados— aprobando un 
nuevo modelo de peto que, a nuestro 
juicio, está todavía en vigor, aunque 
no sea empleado. 

Véase lo que. dispuso la Orden del 
Ministerio d é l a Gobernación de 3 de 
agosto de dicho año 1934: 

«Aprobado por la Comisión desig
nada para su examen un nuevo mo
delo de peto protector de caballos en 
corridas de toros y novillos, que ofre
ce la innovación sobre los actualmen
te en uso, de constar de una pieza 
que cubre la parte posterior del ca
ballo, 

Este Ministerio, en vista del resul
tado satisfactorio de .las pruebas, ha 

tenido a bien disponer, de conformi
dad con lo preceptuado en el segundo 
párrafo del artículo 24 del vigente 
Reglamento taurino, de 12 de julio 
de 1930, que se apruebe e r modelo de 
peto protector de caballos en Corridas 
de toros y novillos presentado por 
don Cipriano Reyes Ortiz, residente 
en Falencia, cuyas caracteristicas son 
las siguientes: ' , 

Dos lonas impermeabilizadas, con 
una capa de algodón, también imper
meabilizado, y un moteado de cáña
mo; dos telas rectoras de primera ca
lidad, con otra capa del mismo algo
dón y otro moteado; otra tela recto
ra igual y otra doble capa del mismo 
algodón, cubriendo, esta última capa 
con una lona color marrón y un mo-
(rado cogiendo todas las telas y lonas 
del aparato. 

E l moteado es de estambre. 
Consta de correas de abrochar y 

desabrochar y de tirantes en la par
te central, para evitar la subida de 
los estribos. Su peso es de 15 kilos 
y trescientas cincuenta pesetas de 
coste. 

E n su consecuencia, las empresas 
podrán proveerse libremente de este 
nuevo modelo de peto o de cualquie
ra otro de los ya aprobados.» 

Resulta, pues, que de las dimensio
nes del peto reglamentario a las del 
que caprichosamente se viene em
pleando existe un formidable abismo. 

Si el primero.^con 15 kilos de peso 
y ceñido, se estimó en su día sufi
ciente no sólo para reducir el riesgo 
de los caballos, sino también para 
que los toros pudieran lucir en la 
suerte de varas, el segundo, con su 
amplitud, sus largos faldones y su pe
so, representa una tremenda muralla 
contra la que las reses, en estéril y 
agotadora pelea, pierden el celo, la 
codicia, la bravura y todas sus fa
cultades. 

¿Qué puede hacer el toro más bra
vo y duro ante un caballo- revestido 
con un caparazón hasta los cascos y 
un hombre encima maniobrando con 
lü garrocha, sin temor a ser desmon
tado? 

A R E V A 



ESTAMPAS de la FIESTA, " f a u u * Jer*wiM**.. 

A los toros hay que darles 
la cara y el corazón. No 
toree usted de espaldas. 
E s feo. Si sale bien e' pase 
es por casualidad, y en el 
toreo no debe haber casua
lidades. Hay reglas. Por no y 
atenerse a ellas, a lo peor 
5e «equivoca» el toro y o' 
resultado es el que. aparece 

en el segundo dibujo 



NOVILLADA EN VISTA ALEfiKE 

( O 

de la tarde fueron los novi-
b niiberto Sánchez de Ru-

|Ü»1ís, que apretaron alegres al caballo 
iemostraron su buena casta, No-
llMipe» eI1 buenas manos, se hu-

¡>\im\h sin orejas (Foto Botón) 

[PL topo mejoró del sábado al do-
r mingo, y aunque la tarde quedó 

fría, hubo animación en los ten-
s de sol y poca clientela en la 
3ra para esta segunda corrida 
al organizada en Vista" Alegre 

Va festejar la caída de la hoja. 
Tenia el cartel el aliciente de' la 

ísentación de Diego Puertas, mu-
"̂ o con afición, que ha cosechado 

por Andalucía y viene con ga-
* te hacer algo en el toreo, más la 
Wdón dé «Jarrillo», que.- después 
~iar la Oreja de Plata en la no-

•concurso del domingo anterior, 
a sus incondicionales para ir a' 

11 fea. Todo ello con un buen en-
¡J íe don Filiberto Sánchez de 

68 -que pasta en los predios 
^avente y de la que había refe 

buena no ta - que había de 
a prueba las condiciones carte-

* los tres novilleros, de cara 
()í!tUra y ^ ^ « W a t a temporada. 
âcareno> no pudo con la casta 

j í u e le salió por los chiqueros. 
¿J l̂os novülos de Sánchez de Ru-

t>Uena Presentación' novilla-
«Hlas las consecuencias, y con 

h6rque2' Wcieron una pe-
"«elm • te y fueron sobre la are-
V ^ 1 " ^ « e n t e de ia fiesta. Pero 
I llnreno». que en el primero escu-

aviS0 Por su premiosidad en 
" ^ ^ P ^ m a . resultó cogido por 

Hiusió ^ ^ ^e gravedad en 
. ^ cua1' unid<> a la gran 
S ^ J ^ ^ a l de la caída, dejó 

i f>,.Ümbate ^ muchacho, cuya 
lón deseamos 

V w ^ a s acreditó 

^ ^ w í ^ ^ ^ s u ' f a m a lo 
0 fino, de excelente es 

4 «Macareno» fué cogido e ingresó en la enfer
mería con fuete cornada 

Cinco novillos de Filiberto 
— Sánchez Hubíales y uno de 

/Manuel Camocho para J u l i á n Alonso, 
«Macareno»; Oiego Puertas y cjarrillo» 

que no en 

tilo con capote y muleta y —por el 
momento— no se amilana, aunque los 
toros le levanten los pies del suelo. 
Ta l vez no tiene aún esa soltura qua 
necesita para llevar toreados los no
villos a t̂odo lo largo de la suerte; 
p^ro a< nque esta inexperiéncia le pro
pinó algunos revolcones np quitó v a 
lor a sus dos faenas, ambas con mo-
mentrs graciosos y rematadas con cs-
traable brevedad. Tanto en el sep in
do cemo en el quinto novilK su ai te 
fué premiado con la alentadora vuel
ta al ruedo. Y creo que con justicia. 
Lo dejo anotado para el año que 
viene. -

Cerraba la Plaza y el cartel la ac
tuación de «Jarrillo», triunfador re
ciente, que acusó —aún más defini
do— el defecto que apuntamos en su 
compañero de terna. E s decir, el mu
chacho tiene idea de la iniciación de 
las suertes y se para con Jos novi
llos: pero al no cargar ni rematar el 
lance se ve en trances comprometidos. 
Por esto le vino la primera cogida del 
domingo, y aunque el muchacho cum
plió con digno decoro, no dejó de ac
tuar en gran parte de la lidia a la 
defensiva. Con el acero estuvo breve 
y escuchó palmas que le permiten 
abrigar un margen de esperanza para 
el porvenir. 

Como notas finales, dos..., en el 
caso de que és ta sea la novillada final, 
pues el optimismo de l a Empresa no 
parece ceder mientras el sol cumpla 
con su obligación. Primera, que a ver 
cuándo terminamos con los espontá
neos, que si son inoportunos a prin
cipios de temporada, cuando hay va-
i ios meses por delante para bullir y 
torear, son inconcebibles en los fes
tejos de otoño, con la perspectiva de 
un invierno de olvido. No hacen más 
que estorbar en la Plaza. Segunda, 
nuestro agradecimiento a la Empre
sa, que nos ha permitido ver una bo
nita novillada en cuanto al ganado 
presentado; a mí, que me parece que 
el toro es base y eje de la Fiesta, me 
pareció ejempljar el encierro de Sán
chez de Rubiales, y modelo del novi-
Jio que aspiramos a ver lidiado en la 
cchata» en la venidera temporada. Y, 
con las salvedades precisas, nada más 
por este año, amigos aficionados. 

D O N ANTONIO 

«Jarril lo». Una de las voces en que 
los novillos le pusieron en apuro 

Un pase con la derecha de ©lego PneiW, que fué. 
en justicia, ovacionado 

ta triste estampa del espontáneo herido. ¿Hasta cuándot 
(Potos Diogo) 



C * N un resumen hecho por «Don Luis» en Hoja del Lunes de la Feria taurina 
& de Lima, resalta de modo singular la cuantía de las multas impuestas a ga
naderos y a un diestro español.*Las primeras vienen a representar, según el refe
rido comentarista, el valor integro o casi íntegro de las reses que determinaron 
la multa, por no alcanzar la edad reglamentaria fijada en cuatro años; la se
gunda, impuesta a un diestro español, la-motivó el «haber pedido con no muy 
amables modos el cambio de tercio». 

Indudablemente, las sanciones económicas, cuando están en consonancia con 
la infracción, pueden resultar singularmente eficaces. E l ganadero que tenga el 
temor de que las posibles ganancias de su negocio puedan frustrarse por no ate
nerse escrupulosamente a lo reglamentado, se cuidará muy mucho de intentar 
pasar gato por liebre. E l rigor de las autoridades competentes en el cumplimianto 
de su deber no puede parecer excesivo, no es nunca excesivo, porque se traducirá 
en la presentación correcta de las reses, punto imprescindible de partida para.* la 
buena marcha de la Fiesta. Es el único camino a seguir para evitar los fraudes a 
la ley y decepciones al público que paga para presenciar una corrida de toros y 
no de novillos. . 

Ahora bien, personalmente disiento de la cuantiosa multa de veintidós mil a 
veintitrés mil pesetas, aproximadamente—15.000. soles—, impuesta al diestro espa
ñol por pedir el cambio de tercio, hiciéralo o no sin amabilidad. L a falta de 
amabilidad no es punible, o, al menos, no la he visto sancionada en código alguno. 
E l hecho de solicitar el cambio de tercio, si está prohibido, si es punible, aunque 
en mi modesto entender con más moderación, pues es digna de tomarse en con
sideración la actitud del diestro, que lo que solicita, en definitiva, es la disminu
ción del castigo del toro, planteando este dilema: o está ya lo suficiente picado 
o no lo está. E n el primer caso es justa la demanda, o mejor dicho, puesto que 
se trata de Una cosa prohibida, está inspirada en un espíritu de justicia. E n el 
segundo, el diestro se crea un problema, una dificultad mayor para la ejecución 
de su faena. E n uno y otro caso lo que el diestro pretende, esto está bien claro, 
es conseguir un mayor fruto, tener más poíibílidades de divertir al público, »y 
esto, en verdad, no debe merecer sanción, y antes bien, debiera merecer premio. 

Se dirá que los toreros pueden equivocarse; pero ¿quién es capaz de afirmar 
que el equivocado no es el señor asesor? Puestas las cosas en su punto verda
dero es el diestro quien tiene mayores elementos de juicio para saber si un toro 

está o no suficientemente castigado. 
Otra cosa muy distinta seria que lo que 
solicitara fuera la imposición de más 
varas. Entonces lo que dirían los espec
tadores sería esto: «Lo que este sinver
güenza quiere es que le maten el toro.» 
Y lo diría tal vez con razón: pero preci
samente hacer todo lo contrario es de
mostrar que lo que quiere es hallarse 
todavía ante una res con fuerza, y por 
consiguiente con mayor peligro. Lo que 
quiere es divertir a costa de un mayor 
riesgo, cosa en fin loable. 

P R E G O N D E 

T O B O S 

P o r J U A N I E 0 N 
Con anterioridad expuse en esta sección la conveniencia de que la direcc 

de lá lidia se confíe totalmente a quienes han dé realizarla, puesto que ^ 
ellos Ĵ an de spfrir las consecuencias de su acierto o desacierto. Con írecuen 1° 
se dice: «iQué bien dirige la lidia Fulano!» Y no se piensa que ni Fulano ni 
rengano pueden dirigir bien lidia alguna , sí los cambios de suerte son efectuados 
por un señor que contempla el espectáculo desde un palco lejano, y sin sufrir con. 
secuencia alguna por sus posibles errores. 

Esto es un puro disparate, hora es ya decirlo, y son los propios toreros quienes 
resueltamente deben abordar el problema, y, en esas reuniones de grupos sindicales 
ocuparse de ese y otros semejantes que les afectan a ellos personalmente, hasta 
recabar para sí la absoluta dirección de 
la lidia. E n este caso, y de manera in- - — ••^rJ¿ . ^ ¿ l ^ 
dudable, podrían ser objeto de sanción, 
por consentir que a una res se la cas
tigara de tal forma que llegase muerta 
a sus manos. Podríair alcanzar las mul
tas un volumen proporcionado de la in
fracción con la cuantía de sus emolu-
mentes; podrían llegar incluso a inha
bilitarle para el ejercicio de su profe
sión, aunque de esto ya se encargaría, 
suele encargarse con menor motivo, el 
público. 

Edí< 
toDsej 
Logro 

u 

N E V E R A E L E C T R I C A 
Sin motor. 

Compartimento 
super fr igor í f ico 

i l imitada 
producción de 
cubitos de hielo 
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En Loguono se ha celebrado una cena homenaje a! novillero ríojano Chucho Ortega por los éxitos , 
tonsegoidos en esta temporada. Asistieron al homenaje los presidentes de los clubs taurinos de 

~ i, Haro y otros pueblos de la provincia. En la foto aparece Chucho Ortega con los comen
sales después del banquete (Foto Chapresto) 

Antonio Ordóñez, antes de salir para Méjico, estuvo unos 
días en su tierra natal, la torera y noble ciudad de Ronda. 
Antonio recibió numerosas muestras de cariño, y hasta 
jugó, para corresponder al homenaje, un partido de fútbol. 
En estas dos fotos se recogen otras tantas notas de la es
tancia de Ordóñez en Ronda. Aparece en una de días 
asomado a un balcón sobre el Tajo; en la oirá, vistiendo la 
camiseta del equipo de su Peña, en el que Antonio juega 

de delantero (Fotos Arjona) 

«aJom Be5Iiaá6» el torero catalán que tantos admiradores tiene en Barcelona, fué objeto de 
li] .ülenaje ,a pasada semana. Un homenaje celebrado en un céntrico hotel de la Ciudad Con-
'* ¡neaí *8l8tencia de numeroso y distinguido público. En la fotografía aparece Joaquín en 
Mas ?resi<5e,lc»»^ teniendo a su lado a Antonio Borrero, «Chamaco», compañero suyo en 

5 «'des, cuando uno y otro se sucedían en las novilladas organizadas por Balañá en 
las plazas barcelonesas 

£1 Circulo Taurino de Valencia ha hecho entrega a la ganadera 
doña Mana Teresa Oliveira de un pergamino que la proclama 
como ganadora del trofeo de la feria de julio del año actual, 
ya que presentó la mejor corrida de aquel ciclo. En la foto 
aparecen los directivos del Circulo, señores Crespo y Ramos, 
haciendo entrega del pergamino a la hija de* la ganadera, se
ñorita Teresa Tibaut, en presencia del crítico madrileño «Don 

Gonzalo» y del pintor González M w c o j (Foto Earique) 

I 



A L hacer el resumen de la temporada 
* * taurina de] i ñ o 1956 en Barcelona, 
tenemos que señalar, una vez más. la 
primacía de dicha capital en orden al 
número de espectáculos celebrados, pues 
sin tener en cuenta los de carácter eco-
nómico y los de ínfima categoría y aten, 
diendo solamente a las corridas de to
ros y a las novilladas con picadores, nos 
encontramos con un saldo de setenta y 
tres, o sea veintitrés de las primeras y 
cincuenta de las segundas. 

Como dato curioso; puesto de resalte 
por el propio interesado, consignemos 
que dicho total coincide con el de los 
años de edad de don Pedro Balañá. 
quien nos hace saber que en el año pro. 
ximo se verá obligado a organizar (Dios 
mediante) setenta y cuatro funciones 
entre corridas y novilladas. 

Considerable es la cantidad de seten
ta y tres festejos taurinos; pero hubie. 
ran sido más de no suspenderse, a cau
sa de las bajas temperaturas que pade. 
cimos, todos los que fueron anunciados 
en el curso del mes de febrero. 

Así. pues, la temporada dió principio 
con fecha 4 de marzo y terminó el 
día 11 de noviembre, festividad de San 
Martin. 

E n dicho lapso de tiempo no faltaron, 
en los sitios de costumbre, los policro
mados carteles, siempre llamativos, pre
gonando nuestra Fiesta nacional, y )oe 
correspondientes a las corridas de to
ros, propiamente llamadas, fueron los 
anotados a continuación: 

Día 11 de marzo: Paco Mendes, An. 
tonto Vázquez y Joaquín Bernadó, to
ros de don Ricardo Arellano. 

Día 8 de abril: Julio Aparicio, Dáma-
so Gómez y Bernadó, seis de don Joa
quín Buendía, y el rejoneador Peralta 
uno de don Ignacio Sánchez. 

Día 20 de mayo: Julio Aparicio, Cé
sar Girón y «Chicuelo n » , toros de «Te. 
rrubias». 

1 f' 

Día 21 de mayo: Martorell. César Gi
rón y Bernadó, cinco toros de don Ma
nuel González y uno de don Luciano 
Cobaleda. y el rejoneador Peralta con 
uno de Hidalgo Martín. 

Día 27 de mayo: Manolo Vázquez, Cé
sar Girón, «Antoñete» y Dámaso Gó-
mez, cuatro toros del duque de Pino-

LA T E M P O R A D A T A U R I M 
del AÑO 1936 en BARCEIDIH 

La Ciudad Condal ha mantenido su pre
eminencia en él número de espectáculos 

ARENAS DE BARCELONA 

Y se han celebrado tantos 
el emp 

hermoso y cuatro de don Alipio Pérez 
T. Sanchón. 

Día 24 de junio: «Antoñete», «Chi
cuelo II» y Bernadó, toros de don Sal. 
vador Guardiola Fantoni. 

Día 29 de junio. Martorell, «Antoñe
te» y Bernadó, tres toros de Buendía y 
tres de don (Manuel González. 

Día 8 de julio: Carlos Corpas, Ber
ra dó y Marcos de Celis, toros del con. 
de de Mayalde. 
' Día 12 de julio: «Antoñete», Marcos 

de Celis y Gregorio Sánchez, toros de 
don Ignacio Sánchez. 

Día 22 de julio: «Antoñete», Dámaso 
Gómez, Paco Mendes, Bernadó, Marcos 
de Celis y Gregorio Sánchez» seis toros 
de Guardiola y otros seis de Arellano. 

Día 29 de julio: Paco Mendes, Ber
nadó y Gregorio Sánchez, tres toros de 
Buendía" y otros tres de don Felipe Bar-
tolomé. 

Día 2 de agosto: «Antoñete», Dámaso 
Gómez y Bernadó. toros del conde de 
Mayalde. 

Día 15 de agosto: «Antoñete» y Ber. 
nadó, cinco toros de Benítez Cubero y 
uno de Buendía. 

Día 26 de agosto: Martorell, «Antoñe-
te» y Bernadó, seis del conde de Ma. 
yalde, y el rejoneador Peralta con uno 
de Félix Gómez. 

Día 16 de septiembre: Enrique Vera, 
Carlos Corpas y Mario Carrión. toros 
de Angel Ligero. 

Día 23 de septiembre: Julio Aparicio, 

c o m o a ñ o s d e e d a d ciienía 
resario 

«Litri» y Antonio Ordóñez, toros de 
Sánchez Cobaleda. 

Día 24 de septiembre: Martorell, «An. 
toñete» y Bernadó, tres toros de Guar. 
diola y tres de Samuel hermanos, más 
uno dei mismo Samuel a cargo del re. 
joneador Peralte. 

Día 27 de septiembre: César. Rafael 
y Curro Girón (los dos últimos toman» 
la alternativa de manos del primero) 
dieron cuenta de dos toros de don An
gel y don Rafael Peralta» otros dos 
vizconde de Garci-Grande, uno de S»-
muei hermanos y otro de Buendía. 

Día 30 de septiembre: Enrique Ve». 
Paco Mendes y Bernadó; seis toros* 
don Lisardo Sánchez. 

Día V de octubre: Enrique Vera. «AB-
tcñete» y Carvajal, dos toros de Buen
día, dos de Bemaldo de Quirós y dos <» 
don Leopoldo L de Clairac. 

Día 12 de octubre: Énrique Vera, «An
toñete» y Marcos de Celis, cuatro v>** 
de doña Pilar S. Cobaleda, uno de o 
Francisco Calache y otro de Ben 
de Quirós. 

Día 14 de octubre: «Lltrl», «r, # 
Ordóñez y «Chamaco» ^ " T ^ V 
éste últ imo), cuatro toros * ¿¿¡per-
tonio Urquijo, uno de don Atañas 
nández y otro de don Francisco 
che. . tífj», 

Y día 4 de noviembre: 
ú n k o matador, cinco toros o» 

Tres de estas corridas, las c« 
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des. César Girón y Marcos de Ce lis, cua
tro cada lino; Julio Aparicio y Grego. 
rio Sánchez, tres; «Litri», Antonio Or-
dónez. «Chicuelo II» y Carlos Corpas, 
das. y una cada uno Manolo y Antonio 
Vázquez, Guillermo Carvajal. Mario Ca
rrito, Rafael y Curro Girón y. «Cha
maco». 

Mencionar uño por uno los carteles de 
tes cincuenta novilladas que presencia
mos fuera tanto como ocupar un espacio 
excesivo y, por esto, nos limitaremos a 
dar cuenta del número de actuaciones 
de cada uno de los cincuenta y tres no. 
villeros que vimos desfilar: 

José Ramón Tirado toreó quince; 
«Chamaco», trece; Saldaña, once; Abe. 
lardo Vergara. ocho; «Morenito de Cór
doba» y Curro Girón, siete cada uno; 
Roberto Espinosa y «El Taño», seis; 
«Valencia», cinco; José Luis Ramírez. 
Manolo Martin. Pepe Cáceres. Rafael 
Girón, Antonio Vera y «RafaeliUo», cua. 
tro; Jaime Os tos, «Curro Puya», «Tria, 
ñero» y Juan Vila. tres;- Gregorio Sán. 
choz, Paco Corpas. Enrique Molina, «El 

Turia», Cabañero. «Chicuelo» (hijo). 
«Chicuelo m » , «Limeño». Antonio León, 
Luis Segura, «Marqueño» y Villa Iba, 
dos, y con una cada uno aparecen «So. 
lanito», Rafael Pedrosa. José María Cía. 
vel. Manuel Segura. «El Greco», Carri. 
les. Ruperto de los Reyes, «El Tino», 
Rubén Salazar, Juan Muñoz, Torcu Va. 
rón, Angel Jiménez, José Julio, Celes, 
tino Domínguez,. Trujillo. Joaquín Lá. 
zaro, Curro Cantillana, «Vaquerito», C u . 
rro Lara, Sánchez Saco, Pepe Romero y 
Armenteros. - , 

E l diestro más cotizado de todos, tan
to en beneficio propio como en el de la 
empresa, fué «Chamaco» —incluyendo 
los matadores con alternativa—Sesen. 
ta y dos veces ha toreado en Barcelona, 
y en las catorce de este año (trece co. 
mo novillero y una como matador) oca. 
sionó otros tantos llenos en la Monu
mental, excepto en la novillada del 26 
de septiembre. 

De toda la mencionada tropa de no-
villeros —soldados rasos la- mayor par
te—, los que han quedado en mejor dis. 
posición para que sus nombres inspiren 
interés en la temporada próxima, son: 
en primer término, Abelardo Vergara, 
y después, «Limeño». «Trianero» y Anto
nio Vera. 

E l rejoneador Angel Peralta tomó 
parte también en algunas novilladas, y 
el total de sus actuaciones ascendió a 
seis. 

Entre los percances que hubo que la
mentar, revistieron gravedad los siguien. 
tes: 

Día 8 de abril: Julio Aparicio, corna
da grave en el vientre causada por un 
tóro de Buendia. 

Día 5 de agosto: Litis Segura, cornada 
en el vientre también, por un toro de 
Ruiseñada. 

Día 12 de agosto: Juan Díaz, «Mar-
queño». cornada en una rodilla. 

Día 24 de agosto: Francisco Barrios, 
«el Turia». cornada en el musió izquier
do inferida por un astado de Pareja 
Obregón, 

Día 20 de septiembre: Antonio León, 
fractura y hundimiento de tres costillas 
y fortisimo «shock» traumático, siendo 
el causante un astado de Bemaldó de 
Quirós. 

Y día 28 de septiembre: Carlos Gó
mez, «el Taño», cornada de mucha gra
vedad en el muslo derecho por un no
villo de Sepúlveda de Yeltes. 

Creemos haber dicho lo más intere
sante, lo que tiene más importancia, lo 
que ofrece mayor relieve. 

DON VENTURA 

a los días 29 de julio. 2 de agosto y 4 de 
noviembre, se dieron en la Plaza de las 
Arenas y todas las demás en la Mono-

faenas más notables que hemos 
msenciado fueron las de Martoreil, el 
^ 21 de mayo, y varias de «Antoñete» 
^ Kpetidas ocasiones. 

Y te mejores toros que vimos lidiar 
uno de Buendia, llamado «Fu-

2*0». «n Arenas, el 29 de juUo. y 
J0 de don Lisardo Sánchez, llamado 

Sí01*0*' ^ la Monumental, el 30 de 
¡JJfembre; ,116 ja casualidad de que 

correspondieran al mismo mata-
y tete tuvo la mala suerte de dar 

resbalones con ellos. Fueron dos 
^ de bandera, legítimos, que deja. 
p0*rato recuerdo por lá bravura y el 
¡¡¡J^We desarrollaron, y a los dos los 

aron entre ruidosas ovaciones. 
quedan las tres altemati-

se concedieran con los demás 
«Ketentes a ellas. 

pues, que actuaron veintiún 
ores de toros, los cuales se repar-
r 8 veintitrés corridas como pue. 

^ Bernadó toreó trece veces; 
». once; Enrique Vera, cinco; 
' -̂ Amaso Gómez, Paco Men-

9! 
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T O R E R O S D E O T R O S T I E M P O S 

/ C O N V E N G A M O S en que en los 
1 - tiempos actuales privan las figu-

ras y se hace caso omiso de los 
subalternos. Y mucho menos si se tra
ta de los picadores. E s más", a los hom
bres del castoreño se los tiene en muy 
poca estima por los que se llaman afi
cionados. E n realidad, ellos, los pro
fesionales de la vara, hacen bien poca 
cosá porque el público cambie de cri
terio con respecto a ellos, a la apre
ciación de su labor en los redondeles. 
Antaño era otra cosa bien distinta. 
Antaño los picadores tenían su fun
ción específicá que cumplir, y muchos 
lograron en tal ejercicio labrarse una 
bien cimentada nombradla. De aque
llos quedan pocos. Uno, y de los más 
destacados, es, sin duda; este hombre 
cordobés, de recia contextura, que hoy 
va a desfilar por nuestro reportaje: 
Bernabé Alvarez, «Catalino». Su his
toria es brillantísima, como el lector 
comprobará por sus declaraciones, e 
interesante en grade sumó. Nace el 
15 de febrero de 1885. Se aplica de 
joven al oficio de calderero. Y como es 
corpulento y fuerte, sus. amigos le di
cen que «tiene tipo de picador». Entre 
bromas y veras consigue una tarde 
vestirse de luces y hacer el paséi l lo'en 
la Plaza de Córdoba. Pero dejemos 
que sea el propio Bernabé quien nos 
diga cómo y cuándo fué la cosa. 

— Fué el 4 de septiembre de 1904. 
Se lidiaron aquella tarde novillos de 
no recuerdo qué ganadería. Los mata
dores eran, desde luego, Rafael Sanz, 
«Corcelito» y «Chaqueta». Yo salí de 
reserva, naturalmente. 

— ¿Y qnp tal se le dió el debut? 
—Superior. Ello me alentó a seguir 

toreando. Y fui a Andújar, a una co
rrida en la que actuaron Antonio 
Fuentes y «Lagartijo Chico». E n ade
lante seguí picando como reserva, has
ta que un matador de novillos me lla
m ó a su cuadrilla. 

— ¿Quién fué tal matador? 
—Antonio Mata, «Copao». A sus ór

denes hice mi presentación en la Pla
za de Madrid, el 28 de febrero de 1907. 
Se lidiaron novillos de Moreno Santa
maría y alternaron con mi jefe los 
también novilleros «Petreño» y «Gor-
det». Después continué actuando sin 
cuadrilla fija. Toreé mucho con Vi 
cente Segura y «Moreno de Alcalá>. 
Y el últ imo niovillero a cuyas órdenes 
actué fué Pacomio Peribáñez. 

— ¿ P a s ó entonces a picar exclusiva
mente toros? 

—Así fué. Puede decirse que comen
zó mi etapa de profesional «en serio*. 
E r a el año 1911. Rafael González, 
«Machaquito», me l lamó a su lado, y 
con él estuve hasta que en 1913 de
cidió su retirada. 

— ¿ Cuál fué desde ese año su hoja 
de servicios? 

"CATAL1N0" comenzó a 
picar a ias órdenes de 
"Machaquito" y terminó 

a las de "Manolete" 

Con "Joselito" actuó en 106 
corrida? en el año 1917, y ron 

Belmonte en 111, en 1919 

— A la siguiente temporada, de 1914, 
me coloqué con Paco Madrid; la de 
1915 y primera mitad del 16 fui con 
Juan BelmOnte; la segunda mitad del 
16 y todo el año 1917, con «Joselito •>: 
el invierno 1917-18 toreé en Lima con 
Juan Belmonte; la temporada de 1918 
actué con mi paisano José Flores, «Ca-
mará», y de nuevo volví a la cuadrilla 
de Belmonte, los años 19, 20 y 21; el 
22 fui con Ignacio Sánchez Mejias; el 
23 y 24, con Marcial Laíanda; el 25 y 
26, dos corricfes con «Maera», y el res
to, con «Aigabeño»; el 27, con «Niño 
de la' Palma»; del 28 al 32, con «Ca-
gancho», y de ahí en adelante, hasta 
1936, toreeé con Antonio Márquez, 
otra, vez con «Cagancho>, con Juan 
Belmonte, en su vuelta a . los toros, y 
el mismo año que estal ló la guerra, 
también pertenecía a la cuadrilla de 
«Cagancho». Y a no toreé hasta 1939.. 
en que me incorporé a 'as órdenes de 
«Manolete», con el que y.x estuve has
ta mi retirada. 

E l viejo piquero Ber 
nabé AiTarez; « Cata 
lino» (Foto López Pe 

láez) 

— ¡Brillante carrera! ; .Le sería muy 
difícil calcular las corridas en que to
mó parte? ; 

— ¡Hombre!... Exactamente, no po
dría hacer tal cuenta. Pero calcule us
ted que en mí era muy corriente ac
tuar dé las 70 a las' 90 corridas por 
temporada. Y en alguna, más. Por 
ejemplo, la de 1917, toreando con «Jo
selito», piqué 106 corridas de toros, y 
la de 1919, con Juan Belmonte, 111 
corridas de toros y un festival en Se
villa. / 

— ¿Le castigaron-mucho los toros? 
— Para las veces que me puse frente 

a ellos, poco. Las ocasiones que me hi

rieron más gravemente fueron el 11 de 
¡Septiembre de 1917, en Salamanca, una 
herida en un muslo por un veragua; 
el 7 de julio del 13, en Pamplona, un 
toro de Vicente Martínez me dió una 
cornada en la cara. E n el año 1925 tu-' 
ve dos percances seguidos, el primero 
el 12 de abril, por otro toro de Vicen
te Martínez, que me dió una cornada 
en el muslo izquierdo, y el segundo el 
15 de mayo, en Madrid, otra cornada 
en la región jsubmaxilar derecha, que 
me proporcionó otro bicho de Gamero 
Cívico. 

— ¿Cuándo se retiró del toreo? 
— E n el año 1940. Faltaban pocas 

corridas a «Manolete» para terminar 
la temporada cuando me despedí de la 
cuadrilla. Recuerdo que mi última co
rrida fué la del 16 de septiembre, en 
Salamanca, Alternaba Manolo con Do
mingo Ortega y Pepe Luis Vázquez. 
Los toros eran de Antonio Pérez. Por 
cierto que al último que piqué en mi 
vida le di dos puyazos y lo condenaron 
a fuego. 

E l toro es de «aquéllos», no una mole de 
carne, sino un toro con cinco años; el 
caballo, aún sin peto; y « fa ta l ino» cae 
de su montura «de latiguillo», como di
cen los castizos {Reproducción de López 

I'eláez) 

B R A N D Y # 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COÑAC S O I E M RESERVADA 

HONOR DE UN NOMBRE RECIO 
EMILIO LUSTAU j e r e z ) 

- ¿ C ó m o ve actualmente la suerte 
de varas? 

- M u y «cómoda» para los que la 
practican. E n mi época servía para 
quitar brío a ^aquellos» toros. Ello a 
veces no se lograba, a pesar de pegar-" 
los muy duro seis u ocho puyazos. El 
picador sale ahora cuando ya han fi
jado al toro. El lo va en beneficio del 
picador, que se evita batacazos inúti
les. E l peto ha venido también a de
fender al hombre y al caballo. Pero 
yo aseguro una cosa: si ahora salie
ran los toros de antes, de bien poco 
servirían los petos. Quiero decir que, 
no obstante ellos, morirían en las Pía-
xas muchos caballos... 

— Acertada o p i n i ó n , «Catalino». 
¿Quiere relatarnos, para final, algu
na anécdota? 

— Varias me ocurrieron que encie
rran curiosidad o gracia. Las relaté 
en otras ocasiones. Pero hoy quiero de
cirle que de la tarde que yo me acor
daré siempre fué de la del 18 de julio 
de 1939, en la Maestranza de Sevilla, \ 
yendo con «Manolete». Un toro dé 
Tassara me tiró del" caballo y me cor
neó en el pecho, rompiéndome la ropa 
e incluso la camisa y sacando en el 
pitón una cadena con medalla que yo 
llevaba al cuello. E l momento fué de 

'una gran emoción, que caló en el pú
blico. Pero la sorpresa fué cuando yo 
me levanté, deseoso de vengarme de 
la fiera, y todo maltrecho subí al ca-
hallo y coloqué al toro dos magníficos 
puyazos. L a ovación fué la más gran
de que escuché en mi vida. Y parece 
que todavía estoy escuchándola, por 
que aquel fué uno de los momentos 
más gratos de mis treinta y seis anos 
de picador de toros. 

Y a podemos figurarnos que con j a 
historia de este famoso piquero poon* 
hacerse un libro. Son muchos, , ! J 
sodios por él vividos junto a las m 
célebres figuras del toteo. Ahora. 
cumplidos los setenta y un anos- i 
ta hablar de toros en su tertuh? " 
bitual. Y lo hace bien y con conoc 
miento de causa. Con el conoamu* 
de causa de quien ha sido m ^ 1 ^ , 
el oficio y pudo serlo varios anos n 
porque se retiró de los r u e d ^ c u a ^ 
iba con una figura y aún P0^*".Cu
sido sus servicios útiles a otras 
chas. 

J O S E LITIS D E CORDON 



Al marqués de Santo Flo
ro, con mi admiración y res
peto. 

Sí lo» corridas de toros terminasen 
m España en verano, en prima
vera, el cese de los espectáculos 

««trinos no tendría tanto fondo de 
^teza. Pero, naturalmente, los fes-
$08 nacionales se interrumven al 

otoño. Y a la penúltima feiia 
f2ínCi0na' í« de Zaragoza, pone un 
^nolo de melancolía... E s siempre 
•¡?te decir adida. Cuando la banda 
^ lo Ultima jota, a l saltar al rue-
y f mimo toro de Ja feria y de la 
2 ' ^ el buWcio y el pilmoteo 
j n t a ttn trémolo de pesar. Les afir 

JWos que van de feria en /cria ío -
J endulzan su amargor negándose 
] J * el Sonto Reino, ese platm'io 
gJJ» cuyas fiestas de Son Lucas ion 

1 oerrojo taurino de la tempo-
Este año. mientras discurría, 

^ d e l la 
*eM*wéXi? c o r n ú ^ t ^ un deliciosa 
ía8 en colgando celajes vio7r-
S ü a S f tendidos ~ e l color, según 

PdS*1' de ta aangrena- , v una 
^ «tío».» I' Panzuda, vohimiñom co-

farol chino se iba üha-tdo 

•junto a los cerros morados y de oro. 
Parecía ii'se elevando para ver doblar 
el últ imo toro de la tarde. 

Se cerraron las Plazas. U m Plaza 
de toros en soledad no es siempre tris
te. Duran*e los meses taurinos, en las 
mañanitas suaves a l apuntar Ja' pri
mavera o bajo el sol fuerte del vera
no, las Plazas de toros son alegres, 
aunque no estén ocupados los grado-
ríos. Su soledad es... soledad esperan
zada; seqreto júbilo de vísperas. E n 
Córdoba, por ejemplo, es deliciosa la 
estampa matinal. Los iardinülos del 
patio encalado restallan de flor.- L a 
grandeza cósmica del toro se presien
te al l í cercana, a la espera de sn graH 
combate con el hombre. Bajo la sole
dad se adivina él fluir dé la vida pal
pitante. ¿Y en SeviUaf ¿Quién no ha 
estado alguna vez, una mañana de oro, 
un día de corrida, en la Maestranza? 
E n los corrales aguardan su hora las 
aquietadas fieras, condenadas a morir 
luchando. Se oyen voces y gritos con
tra las cales de los pasadizos. E l gian 
cáliz de la Plaza, redonda y colosal 

moneda, está solitario; pero si entráis 
a l recinto, no ós dará tristeza su si
lencio,, su soledad. L a mañana se abrió 
cálida como una rosa y por el friso del 
tejadillo saltará una paloma como un 
mensaje de la Giralda. 

¿Terminq la tempóradaf Las Pla
zas taurinas, antes jubilosas, adquie
ren una tonalidad., distinta. Las cas<ts 
y las cosas, como los hombres, tienen 
espíritu. Y al chhariar ie las cancelas 
en la tarde últ ima, la melancolía que
dóse dentro, para resucitar, en eclo
sión de oportunismo, a l llegar, con sws 
galas, la nueva primavera. No se ex
plica uno cómo es tan frecuente en la 
construcción de las Plazas de toros éi 
estilo mudé jar. E s un total contrasen
tido con respecto a la índole del es
pectáculo, tan español. Más puntos de 
coincidencia tiene con los cosos tauri-
tios él anfiteatro romanó, el circo im
perial de los gladiadores, bárbaramen
te exbelsos. Hace años tuve ocasión de 
admirar, con motivo del hallazao de 
un mármol de mérito, las ruinas de 
Itálica. F u é una noche de otoño, en
friada y sin luna. A l claror de las es
trellas, un grupo de amigos recorri
mos aquellos... 

campos de soledad, mustio collado 

de ía elegía famosa. Nos adelantamos 
por las viejas piedras de aquella ciu
dad creada para reposo y descanso de 
la» legiones, de Romá. Vimos la ¡pétrea 
fcoca oscura por donde saltaban a la 
arena —¿albero andaluz, como en la 
Maestranza? - las fieras del bárbaro 
espectáculo. Nos sentamos un instan
te sobre aquellas milenarias localida
des, que un día fueron cobijo, bajo el 
"velarium", de una masa de especta~ 
dores. ¡Qué trvtte todo! L a tristeza de 
lo que se ha muerto, ¡ay!, para nunca 
resucitar. Y fué allí , entre ruinas secu
lares, donde nos'apercibimos de que 
existía una cierta %&nejanza, una es
condida identidad, entre los viejo» cir

cos romanos y las Plazas de toros. No 
ya en función de una semejanza arqui
tectónica —aparte de ese trivial mv-
dejarismo de que ya hablamos—, sino 
en funciórt de una expresión sentimen
tal. Como Plazas de toros al morir la 
temporada son los viejos circos ro,na-
nos, casi derruidos por é l tiempo. 

Allí, bajo la fuerza solar, corrió la 
sangre de las bestias yt los gladiado
res. Aquí, bajo un cielo de fuego, fue
ron ídolos de la gente los triunfantes 
lidiadores. Todo un inmenso cráter de 
lavas y de ruido es ahora, en la fría 
noche del otoño, dramáticas-copa de so
ledad, trágica en su silencio, como una 
de aquellas torres macabras de Bom-
bay... Las Plazas de toros, al terminar 
la temporada, se convierten en una es
pecie de cadáveres, y la plata de la lu
na, entrando por los huecos, pone un 
sudario sobre los graderios. Y si él as-' 
tro de la noche está en la vertical, es 
una luna más triste todavía, vertiendo 
su blancor sobre la arena fría, inútil 
y silencioso estanque sin reflejos... L a 
capilla, que en las tardes de toros re
cogió inquietudes y oraciones, está ce-
irada. Todo parece' que se entregó n 
un sueño de muerte: Inútil ya, por for
tuna, la enfermería. Duermen apaga
dos los niqueles, están en letargo las 
serpientes de las vendas; oscurecido él 
plasma -e l ix ir de vida - en tos fras
cos clausurados. > Por galerías, corre
dores y pasillos, ¡cuántas sombras de 
recuerdos! Y los corrales, deshabita
dos. (Sin grandes ojos bovinos mirán
dose en él pilón.) 

Algún pájaro nocturno quiebra la 
quietud de muerte y pasa raudo y fan
tasmal, negro agüero de una noche 
sin voz. 

Pero, a l filo de abril, como en el 
poema de Rubén Darío, podrá decir la 
Plaza, resucitada: 

... ¡Pero es mía el alba de oro!... 

J U L I O E S T E F A N I A 
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La t e m p o r a d a t a u r i n a 
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S A N S E B A S T I A I V 

Colas ante las oíicinas y taquillas de la Plaza de San Sebastián para sacar abono 

fué ovacionado en los dos, sin cortar 
oreja. 

E l 15 de agosto, seis toros de Guar-
diola, buenos. Antonio Bienvenida es
tuvo deslucido en su primero y dió 
vuelta al ruedo en el segundo. CMcue-
7o ganó una ovación a la faena del 
primero y estuvo mal en el otro. Gre
gorio Sánchez, muy valiente en los 
dos, dió en ambos vuelta al ruedo. 

L a tercera corrida se dió el 16 de 
agosto. Corrida de la Prensa inserta 
en el abono. Toros de don Juan Coba-
leda, mansos. Julio Aparicio, oreja en 
uno y vuelta en el otro. E l L i tr i cortó 
dos orejas en uno y dió la vuelta en el 
otro. Antonio Ordóñez, ovación en el 
primero y dos orejas y petición de ra
bo y pata en el otro. A 

E l 17 de agosto se celebró la cuar
ta de abono con toros, de feo estilo, 
de doña Eusebia Calache, de Cobalé-
da. Fué un mano a mano de Antonio 
Ordóñez y César Girón. Ordóñez, pal

mas y pitos en el priméro; silencio p 
el tercero, y ovación y salida a la 
medios en el quinto. Girón, oreja 
el segundo, al que mató de un \ i Jn 
nazo; silencio en el cuarto y nial 
el sexta \ en 

A l día siguiente, quinta de abono 
Novillos de don Salustiano Galáche 
Curro Puya, ovación y vuelta en su 
primero, y ovación, oreja y dos vuel-
tas en su segundo. Tirado, silencio on 
su primero y muchas palmas en el 
otro. Chamaco, pitos en el tercero y 
fatal en el sexto, oyendo m í bronca 
estruendosa. 

E l 19 de agosto, sexta corrida «le 
abono. Toros de los hermanos Urquijo 
de Federico, bravísimos y de estampa 
pero con poca fuerza de remos. Asis
t ió a la corrida el Caudillo. Martorell 
oreja y dos vueltas al ruedo en cada 
uno de sus dos toros. E l Litri, ovación 
oreja y vuelta en su primero y pitos 
en el otro. César Girón, vuelta al rue-

Subida a la Plaza de San Sebastián en un día de la Semana Grande 

D RI1JLANTISIMA como nunca ha 
t-* sido la temporada taurina de San 
Sebastián. L a empresa de la Plaza de 
toros madrileña» que pagó 14 millo
nes de pesetas por la Plaza y terrenos 
que la circundan —y que hoy, sólo los 
terrenos, valdrán los 26 millones — , ha 
querido, como en los años de sus an
teriores actuaciones, ofrecer un mag
níf ico cartel. .Don José ¿María Jordán 
y don Livinio Stuyck, qué tuvieron a 
su cargo directo la organización, han 

recibido muchas y merecidas felicita
ciones por el acierto logrado. 

Aparte de varios festejos y novilla
das de primavera, realizó el abono a 
ocho corridas durante la feria de la 
Semana Grande: dos novilladas y seis 
corridas de toros. 

Empezó el 12 de agosto con una no
villada de A. P. para E l Trianero, Va
lencia y Chamaco. E l Trianero estuvo 
bien en los dos. Valencia, regular en 
uno y muy bien en el otro. Chamaco 

' i 

No hay entradas... 

E U B W Á L a 
Asi estuvo de llena las ocho 
corridas de abono (Fotos Ma^^ ,̂) 

do en el .tercero y oreja en él último. 
E n la séptima de abono sólo se li

diaron cuatro torcfls, porque la lluvia 
hizo suspender. E l ganado de don Ata-
nasio Fernández fué magnífico de pre
sentación y bravura. Cayetano Ordó
ñez fué ovacionado en los dos. Apari
cio, en el torb que lidio, ovación y 
vuelta. Igual galardón se otorgó a C?w-
cuelo J L 

L a rejoneadora Ana Beatriz Cou-
chet actuó en la octava y última co
rrida del abono y fué muy aplaudida. 
Luego se lidiaron toros de Villago^-
bien presentados. Martorell, ovación j 
vuelta en su primero y pitos en su 
gundo. Rafael Ortega, dos orejas en ^ 
primero y una oreja y petición de 
en su segundo. Joselito Huerta oy 
palmas en uno y pitos en el otro 

L a Plaza estuvo llena en las pe 
corridas. ¡, 

Además de los espectáculos e 
nos. hubo otros diversos, entre 1 ^ 
destacó la ya tradicional ^ . ¿e 
que tiene lugar el primer dqmmB 
agosto. 

A L F R E D O B . A N T I G Ü E ^ 0 



Grupo de toreros y 
periodistas que 
asistieron a las 
{senas de tienta en 
la finca del gana
dero albacetense 
don Daniel Ruíz 

H E R R A D E R O y TIENTA 
en «CORTIJO DEL CAMPO» 

Él, propietario de 
la ganadería he
rrando una vaqui
lla de las que pas
tan en el términ o 

de Víanos 

Juan Montero, que con «Pedrés», Emilio Redondo y Luis 
Montero tomaron parte en las faenas, en un derechazo 

1** becerra embiste bravamente y el ex matador de toros «Pedrés», que 
actuó de tentador, la sujeta bien , 

ceU eC*0r *• «La Vox de Alba-
An^nio Andújar, ci-

«para dar un muletazo con 
** ios rodillas en tierra 

E l jamón y la bota manchega 
dieron la vuelta al ruedo, en medio 
de gran entusiasmo, durante un 

descanso (Fotos A. Saiz) 

r . 



< M M a que ^ * 

«Tu padre ya ha acabado. ASra te ¿.r-
Este fué e! último briilí Amo 

i^'iflii i mu 

«Los toreros me han recibido con cifrí) r» 

«Cumplí la palabra que prometí en R»^ 
cional; dije que cuando se retirase Bovir 

tiraría yo también. Y asi lo hice» 

EN la tierra charra, donde nacen 
los toros preferidos por la gene
ración actual de toreros, nace 

también de vez. en cuando a lgún ' to 
rero de cartel. Allí n a d ó Pepe Amo-
ros, que figuró en carteles de postín 
en la época de la anteguerra. Pero 
Pepe, muy bullidor en la Plaza y en 
la calle, no remató su carrera como 
prometía, y quemó sus ilusiones al 
hacerse peón; él, que había mandado 
a tantos. Así es de contradictorio el 
mundo del toreo. Y de pronto desapa
reció de los ruedos. Seis años ha es
tado ausente de su patria Pepe Amo-
rós. Ahora ha vuelto y viene hablan
do de música, porque es el padre de 

Tere Amorós, la joven bailarina que 
trae etiqueta internacional. Bien. 

— ¿Qué es de tu vida, Pepe? 
—Poco se sabe en España de mi 

vida, después de retirarme del toreo. 
Si sufrí como torero, no me quedé 
atrás en este ambiente teatral. 

— ¿ Entonces tu sino es luchar? 
—Dicen que tepgo una parte im

portante en la carrera de mi hija, y 
están equivocados, porque no se pue
de hacer una artista si ésta no lo 
lleva dentro, lo mismo que el que se 
empeña en ser torero sin tener ma
dera. Yo voy al son de lo que ella im
pone ante los públicos. Esto me hace 
pensar lo-fáci l que es ser apoderado 

cuando se lleva una gran figura del 
toreo. 

— ¿La apoderas? 
— Ahora no; la lleva la casa Da

niel. Yo soy una especie de supervi
sor. 

— ¿Bailas tú? 
—De vez en cuando me echo un 

bailecillo por bulerías. Eso lo lleva
mos dentro todos los toreros, aunque 
sé de uno que su baile preferido son 
las zardas húngaras. 
. —¿Quién? 

—Victoriano de la Serna. Un día, 
en el campo de Salamanca, cuando 
estábamos entusiasmados con un can-



y fifi vuUe udted e l Ua{e de luce* 

a te Afonde a ti resolver la papeleta.» 
o briiije Amorós 

te de Manolo Torres, salió bailando 
por ese estiló; _ • 

- Y a veo que ahora vienes a todo 
meter, con tu «cadi l lao a la puer
ta, ¿eh? 

-Yo, por mi parte no le doy nin
guna importancia a esto, porque es
toy de vuelta del onfort de la vida: 
pero hay que pensyr que para Tere 
significaba mucho llegar a Madrid 

_Jky que no se ronfunda con una 
tonta presunción, porque no hay tal 
cosa, sino más bien un alarde de lo 
lltie es capaz de hacer una mujer ma-
iileña en el mundo. 

-¿Vienes milloi!.¿rio, Pepe^ 
-Aparentemente si; pero nos falta 

mucho camino por recorrer para ser 
millonario, en el concepto que de esto 

•tiene la gente... 

-¿Qué mundillo es más difícil de 
comprender, el del toreo o el del te t-

/tro? ' . . 
-Creo que el del teatro, porque 
d̂ste una cultura más elevada, aun-

We esta cultura ss adquiere con lo" 
libros, y en el toreo se aprende cfon 

r frs golpes y la lucha diaria 
-¿Sufriste muchos desengaños co-

torero? 
-Como los sufrimos todos, porque 
veces creemos en la amistad de un 

cPoco se sabe en Ispafla de mi vida 
después de relirarme de ios loras. Si 
sufrí como lorero, no me quedé atrás 

en el ambiente teatral» 

«He estado seis anos en 4 ni erica 
supervisando los contratos de mí 

hi/a Tere» 

«Sufrí desengaños, c ó m o todos; 
porque a veces creemos en la 
amistad de un amigo y ños falla» 

aniigo y nos falla; en cambio, del que 
no pensamos recibir una atención nos 
sorprende con su nobleza. 

— ¿Qué planes tienes? 
—Terminar los compromisos que 

tenemos en España, que son pocos, 
parque nos reclama América; pero 
siempre con el pensamiento puesto en 
un próximo retorno para confirmar lo 
que Ja crítica y el público ha expre
sado. 

— ¿Te quedarás a vivir en Amé
rica? 

— De momento nuestra vida está 
allí, con casa puesta en Caracas; pe
ro el su^ño de todo español es volver 
aquí parar no salir más. 

— ¿Qué sabes de toros? 
— Nada. 
— ¿Has perdido la afición? 
—No, no. 
— ¿Cómo te han recibido los tore

ros? 
| —Con cierto recelo. 

— ¿ D e quiénes has recibido mejores 
saludos, de los matadores o de los 
subalternos? , 

— De los compañeros con quienes 
empecé. 

— ¿Cuánto tiempo hace que no te 
pones delante de un toro? 

— L a última vez fué el día antes 
del debut de mi hija en Lima; siendo 
ya banderillero quise matar un toro 
para brindárselo a ella. 

—Brindis. 
—Le dije estas palabras: «Tu pa

dre ya está acabado. Ahora te corres
ponde a ti resolver la papeleta.» 

— ¿Volverías a ser torero? 
—Sí, a pesar de todo. 
- ¿ P o r qué te retiraste? 
-Porque ya estaba acabado. Fué 

en una corrida de Miura, en Madrid; 
ni el puntillero quiso intervenir para 
acabar con mi último toro. Después, 
la odisea: dos años suelto como sub
alterno, un viaje a América con «Gi-
tanillo de Triana», donde obtuve el 
•rofeo como mejor subalterno de la 
temporada, y vuelta a España a ta* 
vear suelto. Muchos creen que me fué 
fácil, y para mí el toreo ha sido tre-
m encámente duro. 

— ¿Ni cuando te colocaste con Ro-
vira te fué fácil? 

—Hasta llegar a su cuadrilla, a la 
que pertepecí cinco años, sufrí ""mû  
cho. Y cumplí una palabra, que pro
metí por Radio Nacional; dije que 
cuando se retirase Rovira me reti
raría yo también. Y así lo hice. 

— ¿Qué tal te llevabas con Rovira? 
— Muy mal. Me defendía cuando yo 

no estaba presente, pero me traía fri
to; me atacaba para amarganne más 
dé lo que ya estaba. 

— ¿Cuándo empezaste a torear? 
— E l año 1929, de becerrista, en Sa

lamanca y Valladolid, donde me lle
vaba aquellos célebres capotes de pa
seo de «Fray Gafitas», disputándome
los con García Encinas, Domínguez, 
Fél ix Rodríguez H , Paso Céster, Qui-
nito Caldentey... 

— ¿Qué falló en tu carrera? 
— L a pierna; una fisura en el me

nisco, y nadie se enteró. Estilve tres 
años cojo, hasta que decidí opérarme; 
entonces fué cuando se empezaron a 
hacer esta clase de intervenciones. 
Me animé cuando el doctor Qller ope
ró al famoso futbolista Gaspar Rubio. 

— ¿Tu mejor época? 
- E l año 30. 

— ¿Tu temporada más difícil? 
— L a del 35, cuando salí de la ope

ración; como regalo, después de tan-

E l ex diestro salmantino en Una de 
sus tardes triunfales en el ruedo de 
Barcelona (Fotos Amieiro y Archivo) 

to tiempo alejado de los ruedos, salí 
con una corrida de Palha en Alma
gro, alternando con Saleri I I y Fél ix 
Rodríguez I I . 

— ¿Cuánto cobraste? 
—Tres mil pesetas, que me pagó 

«Jumillano» en duros de aquellos que 
botaban. 

— ¿Lo hizo intencionadamente? 
— Creo que sí. Y me metió bastan

tes «sevillanos». 
— ¿La cifra m á s alta que percibis

te como piatador de toros? 
— L a alternativa, en San Sebastián, 

doce mil pesetas, y me quedaron lim
pias ochenta y siete; liquidación de 
mi apoderado. Fué una corrida de Co-
quilla. Aquel día se pusieron de acuer
do Marcial, Márquez y Barrera para 
acabar conmigo. Año, 1930: L a tarde 
más grande de Marcial; Salió hacien
do el paseíllo de rodillas. Asi empezó 
mi lucha. 

—Dura, dura... v 

S A N T I A G O CÓRDOBA 

Pepe Amorós siempre se distinguió como un gran banderillero. Véase la muestra 



Hasfa el 
a ñ o que 
viene... 

J O S E LUIS T I R A D O , 
r e g r e s ó a M E J I C O 

«Miré a l l á que en E s p a ñ a me han dado una 
categoría que no me dieron los m e j i c a n o s , 

haciendo lo mísnftr 

"Si, pasé mucha hambre hasta que conseguí 
abrirme camino" 

• . . . hombre prevenido (Fotos Martin) 

L «chino Tirado», como le dicen 
^ en su'tierra, ha regresado a Mé
jico después de su campaña española. 
José Luis Tirado l legó a España en el 
pasado mes de abril y nadie le cono
cía; cuando vuelve, los públicos le han 
aclamado lo suyo y se lleva el titulo 
de doctor en tauromaquia. Cuando 
faltan unos minutos para tomar el co
che que le había de acercar a Barajas 

para saltar el charco, le localicé para 
despedirle con unos cuantos interro
gantes que él recogió para despachar
los con respuestas. Así fué el diálogo: 

— ¿Cuántas años llevas de torero? 
—Cuatro. 
— ¿ Pasaste muchos sacrificios hasta 

conseguir abrirte camino? ; 
—Enormes. 
— ¿Incluso hambre? 
—Mucha .hambre, pero mucha. Y hu

millaciones. 
— ¿Por parte de quién? 
—De la gente. 
— ¿ T e vengarás? 
—No. Bueno, arrimándome a los 

toros. 
— ¿Qué hacía^ antes de ser torero? 
—Buscar la oportunidad de torear, 
— ¿Quién te descubrió? 
—Rafael Sánchez. 
— ¿ N o habías toreado en Méjico? 
—Sí, el año pasado l legué a torear 

cuarenta y cinco novilladas, pero no 
me hacían mucho caso. 

— ¿Dónde tienes más cartel hoy? 
— E n España. 
— ¿Te exigirán mucho más por eso 

en Méjico? 
— Y a lo creo. 
— ¿Saben de tus triunfos? 
—Están al tanto, sí. 
— ¿Enviaste propaganda? 
—Pues sí. 
— ¿Y cables? 
—Varios cada corrida. 
— ¿Cuánto te has gastado en cables? 

—Un dineral. 
— ¿Cómo estabas conceptuado allí? 
—Como un novillero valiente a 

secas. 
— ¿Y en España? 
—Aquí me han dado un sitio, que 

es el que yo aspiraba. 
— ¿ N o defraudarás? 
—Si Dios quiere, espero que no. 
— ¿Llevas contratos? 
—Tres corridas para la feria gua-

dalupana, que es la más importante 
de allá. 

—Además de estos contratos, ¿ l le
vas dinero? 

—Un poco. 
— ¿Qué vas a contar de España? 
—Que aquí me han dado una cate

goría que no me dieron los mejicanos 
haciendo lo mismo. 

— ¿Secreto del triunfo? 
—Arrimarme. 
— ¿Consciente o inconscientemente? 
—Consciente. 
— ¿Nunca perdiste el control? 
—Siempre sabía lo que hacía. 
— ¿Qué mejicano tiene más cartel 

en su país? 
—Joselito Huerta y yo. 
— ¿Volverás al a»o que viene? 
- C l a r o . 
— ¿Pronto? 
—A principios de temporada. 
— ¿Cuántas novilladas toreaste has

ta el 12 de octubre, que tomaste la 
alternativa? 

—Cuarenta y dos. 

. . . aquí me han dado una categoría 
que no me dieron los mejicanos 

— ¿Cogidas? 
— E n Valenciaj una én la cara, y en 

Barcelona, rotura de la rodilla. 
— ¿ Avisos? 
- S í . 
— ¿Cuántos? 
—Uno en Madrid y dos en Barce

lona. 
— ¿Quién tuvo la culpa? 
— E l reloj. . , 
— ¿ T e hirieron? 
— Bastante. , 
— ¿Toros al corral? 
—Ninguno. 
— ¿Qué recuerdos llevas de España? 
—Una gratitud muy grande. 
— ¿Soltero o casado? 
—Soltero. 
— ¿Novia? 
- N o . 
— ¿Ni en Méjico? 
—Ni en Méjico. 
— ¿ N o te enamoraste en España? 
—No tuve tiempo. Bueno, me voy 

para el coche. Son las cinco y media 
de la tarde y el avión no espera. 

—Un saludo a los mejicanos, Ti
rado. 

—Un abrazo a los españoles. Cór
doba. , 

—Buen viaje... 
S. C 

Antes de salir par* Hispanoamérica, el «chino» Ramón Tirado reunid en Lsrdhy —que desde el han-
quete a «Manolete» conserva cierto aire taurino fin de siglo—a la prensa madrileña. Estuvieron presentes 
los cronistas de la Fiesta 7 numerosos amigos. T entre otros el marqués de la Valdavia, presidente de 

ia Diputación, y el conde de Colombi. T el matador de toros Antonio Orddñez {Foto Martin) 

I 



Telón del último 
acto 

eficacia de la M U L F T ^ 

DESDE Que Francisco Romero, pa
triarca de la torería', inventó la 
muleta Jsegún la opinión más ge

neralizada), la historia de aquélla se 
ha enriquecido de fechas y nombres, 
gucho ha llovido también desde que 
el primer tratado completo de la tau
romaquia a pie, el del infortunado Jo-

Delgado. «111o», daba sus reglas al 
¡pecto, dictadas en peregrino caste-

por la voz de don Jasé de la T i -
Xera: «La muleta se hace tomando un 

¡o de dos cuartas y media de largo, 
que tenga un gancho romo en uno de 

B extremos, y en él se mete un ca-
itillo por medio de la junta del cue-

y las dos orillas se juntan en el 
otro extremo del palo, y dándole al
gunas vueltas en él, queda formada la 
muleta, que toma el diestro por dicho 
extremo con la mano izquierda. Para 
la suerte la pone al lado del cuerpo, 
y siempre cuadrada, y situado en el 
terreno del toro, lo invita a partir, y 
lo recibe en dicha muleta al modo dé 
ja suerte de capa al pase regular...» 

Después, en la llamada «Tauroma
quia de Montes», cuya autoría corres
ponde a don Santos López Pelegrín, 
por ser parte de su «Filosofía de los 
toros», se fija la misión moderna de la 
muleta, como se fija asimismo, sus-
tancialmente, la teoría actual del to
reo, o, mejor dicho, del arte de torear. 
Si bien es cierto que la pericia de 
Montes estudia —a conciencia, eso sí -

pases «regular» y «de pecho», pero 
con una ' técnica superior a la de 
<Pepe-Illo». (Claro que los tiempos ha 
bían adelantado.) 

Mas en los posteriores, y sucesiva
mente, en gradación progresiva, la 
uleta ha adquirido esencia propia, 
üga la frase. Ha dejado de ser "sólo 

an medio de preparar la suerte de ma
tar y se ha convertido en fin de si 
Misma, independiente de la mayor o 
»enor destreza —o arrojo— í[ue pue-

distinguir al espada como tal, comí) 
ejecutor de la muerte del toro/ 

Hoy se pide al torero artista, al 
wien realizador de pases, cuya estéti-

rancisco Ro
mero, patriarca 
de la torería y 
genitor de una 
gran estirpe to 

rera 

ca y dinámica se armonizan en conjun
tos y expresiones de acertado ritmo, de 
arriesgada y fina línea, qué no inte
rrumpa la faena de muleta para esto
quear al astado, sino que continúe 
aquélla, pues esta continuación, esta 
'serié de muletazos, interesa, atrae y 
emociona «per se», como si se tratara 
de algo ajeno a la preparación de la 
«suerte suprema» u «hora de la ver
dad». Y no se diga que exageramos al 
respecto, ya que hemos visto Con fre
cuencia —se ve muchas veces— que el 
torero obtiene uno o los dos apéndices 
auriculares del bicho «sólo* por la fae
na de muleta; sin embargo, de no ha
berle acompañado la fortuna en la pul
critud de la estocada, ni siquiera en 
el canon de la ejecución de la suerte. 

Actualmente seria mal tolerado un 
diestro que «sólo matase», que se cir
cunscribiera a la habilidad o el cora
je de matar. Aunque el espada de este 
tipo fuera de los m á s grandes dentro 
de él, de los más puros y mejores, no 
satisfaría los gustos —por no decir las 
exigencias - de nuestro público, de la 
mayor parte de nuestro público. Inclu
so un matador dé la talla, de la estir
pe de «Varelito» —el torero de la es
tocada—, carecería del ambiente emo
cional que tuvo en su tiempo, no leja
no, ciertamente. E igual puede decir
se de otros conspicuos y valerosos es
padas, como Mazzantini, «Machaqui-
to», Vicente Pastor, «Malla», «Fortu
na», Agüero, «Celita», Frég, Villalta... 
Y menos hubiera satisfecho al público 
de nuestros días el señorío —bronco, 
desde luego— que en la suerte de ma
tar tuvo aquel famoso y desgraciado 
«'Curro Guillén», muerto por un toro 
en el año 1820 en la Plaza de Ronda. 
Sabida es la copla que-le singularizó: 

Bien puede decir que ha visto 
lo que en el mundo hay que ver 
el que ha vistó matar toros 
al señor Curro Guilléfi. 

E n la hora de ahora la muleta, co
mo decimos, enciende por sí, en las 

* 1 aomenaje 

E) gran matador dé toros Manuel 
Varé, «Varelito», a quien por sus 
excepcionales cualidades como tal 
se le llamó por la afición «el to

rero de la esfocada» 

manos de un estilista torero, fuegos de 4 
entusiasmo y llamas de admiración. 
Pero también los encendía en las ho
ras de Rafael el Gallo, de Gaona, de 
«Gallito» y, sobre todo, de Juan Bel-
monte. L a muleta de és te producía a 
veces un estatismo emotivo y como de 
ahogo en el espectador. L e clavaba en 
el tendido con un «temblor nuevo». Y 
digamos, en homenaje a la verdad, que 
Belmente fué de los primeros espadas 
al que se le concedió una oreja sin co
ronar" con el estoque su obra formida
ble con el trapo rojo. 1 

E n cuanto a la muleta como auxi
liadora eficaz para el castigo del toro 
cuyos defectos lo demandan, los bue
nos exponentes se apuntan a cargo de 
verdaderos lidiadores. Nos referimos a 
esos que supieron hacer de un cornú-
peta bravucón o huidizo, traidor o de 
«hachazos» en la embestida, una fie
r a lidiable... Pero la cháchara de esto 
seria muy larga y ambiciosa de seguir 
porque el grado de eficacia en la mu
leta es difícil de conjugar con el de la 
gracia, a no ser que una figura fuera 
de serie —lidiador y toreador a un 
tiempo— encame la potencia de aque
llos dos grados. No citemos nombres 
para no herir susceptibilidades. E m 
pero, ¡qué estupendos pases de casti
go los de «Joselito» y Pastor!... 

J O S E V E G A 
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L I M A . (Crónica de nuestro corres
ponsal, H . Parodi.)—Una de las me
jores entradas de la feria se realizó 
esta tarde, en que la bondad del car
tel y el aliciente del ganado español 
hacían esperar mucho; pero, desgra
ciadamente, la pésima calidad de to
do el ganado lidiado echó por tierra 
las justas esperanzas de los aficiona
dos limeños. 

Se lidiaron tres toros' de Arranz, 
dos de Qalache y dos de L a Viña, 
todos ellos de fea presencia y escasa 
bravura. Los españoles se caían de 
manos, después del primer puyazo, 
dando así claras pruebas de que su 
misión en Yéncala no fué la de ser 
atendidos como toros de lidia, sino 
otra muy contraria, ciertamente. 

Don Angel Peralta, que toreó esta 
corrida fuera de contrato, en vista de 
su gran éxito en tardes anteriores, 
reafirmó una vez más la maestría y 
belleza del toreo a caballo que reali
za. Jugueteó primorosamente con el 
de L a Viña, puso rejones en todo lo 

CORRIDA FINAL DE L 
TRES TOROS DE ARRANZ. 
DOS DE G A L A C H E Y DOS 
DE LA VIÑA. PARA EL RE
JONEADOR ANGEL PERALTA Y LOS 
MATADORES C E S A R GIRON, P A C O 

MENDES Y MARCOS DE CELIS 
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Y SALIO A HOMBROS.— 

CESAR GIRON O Y O APLAUSOS*. MEN-
DES OVACIONADO; CELIS RESULTO 

HERIDO 

alto y, cambiando de jaca, puso tres 
pares de banderillas a dos manos que 
fueron unos, cromos; ni que decir que 
las ovaciones, dianas y clamoreo en 
íos graderios fueron imponentes; mon
tando* otra jaca, deja dos rejones de 
muerte en todo lo alto; como el bicho 
tarde en caer, el maestro echa pie 
a tierra, y de una manera clásica pa
sa de muleta al de L a Viña, entre 
ios aplausos del respetable; deja un 
pinchazo primero y luego una entera 
de rápidos efectos; la ovación es enor
me; el centauro da dos vueltas al 
ruedo, sale a los medios, entre dianas 
y ovaciones, y al finál de la corrida 
el público lo carga a hombros. Su in
clusión en las próximas ferias lime
ñas es ya imprescindible. 

César Girón no tuvo suerte .en el 
reparto, y como además el público se 
mete mucho con él, eí de Venezuela 
no pudo redondear ¡la tarde, a pesar 
del valor y voluntad derrochados. E n 
fa primero, tanto de capa como con 
la muleta, se estrechó como el que 
más, y hubo pases con la derecha for
midables, sonando la música en su 
honor; lástima que con el acero no 
hubo suerte, y sólo pudo César salir 
al tercio a corresponder a la ovación. 
E n su segundo, feo, manso y débil 
de manos, nada pudo hacer el espada, 
sino cumplir brevemente para desha
cerse de su mal enemigo. Mató el úl
timo toro en sustitución de Marcos 
de Celis, cumpliendo en forma breve; 
fué despedido de la Plaza con aplau
sos. 

Paco Mendes nos regaló en su pri
mero con una faena preciosa, en la 
que él portugués hizo derroche de va
lor, arte y saber. E l público, que supo 
paladear l a notable faena de Paco, 
lo jaleó con entusiasmo y tocó la mú-
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Un buen rejón de Anfel Pe
ralta, que obturo un buen éxito 
y salto a hombros del ruedo 

César (iirón no llegó a recon
ciliarse con el público limeño, 
pero tuvo buenos momentos 

sica en su honor. H a sido la de Paco 
Mendes una de las faenas más bellas 
y emotivas de la feria. ¡Lástima que 
no la coronase con el acero! Con to
do, la ovación fué de gala, dando la 
vuelta al anillo. E n su segundo cum
plió discretamente, dada la pésima 
calidad del de Arranz, agregada a ella 
el que no fué picado, llegando el bi
cho con todo su poder y malas ideas 
al últ imo tercio. E n quites se destacó, 
oyendo grandes ovaciones, así como 
al abandonar la Plaza. 

Marcos de Celis, como de costum
bre, cargó con lo peor del lote, y eJ 
muchacho sólo pudo derrochar valor 
y voluntad. E n su primero fué aplau
dido, y en el últinuy de la tarde, al 
cual recibió con dos faroles de rodi
llas y varios lances de capa remata
dos con media imponentes, se la PS0 
en el últ imo tercio, siendo cogido, ai 
dar un derechazo, por el de Arrar* 
que lo mandó por los aires. cayen<w 
en mala forma y rompiéndose la cla
vícula izquierda; fué conducido a 
enfermería y luego trasladado a 
clínica Losada, donde se le atien 



ERIA DE L 
E l picador aChavIto». 
de la cuadrilla de 
Marcos de Ceüs, va 
por el suelo en el 

sexto 

Un pase por alto del 
portugués Paco Hien
des, que tuvo Una 
tarde con muchos 

aplausos 

en la actualidad, siendo su estado sa
tisfactorio. 

Picando destacó Antonio Torres. 
La ovación más grande de la tarde 
fué para el notable banderillero An
tonio Luque Gago, quien puso en el 
quinto dos pares de banderillas que el 
público aplaudió de pie, teniendo el 
peón que salir a los medios a corres-

la ovación. A n t o n i o Luque 
ha ganado el trofeo que la em-
ofrece a l subalterno que más 

. le en la feria, trofeo consisten
te en un hermoso plato de plata con 
d escudo de la dudad de Lima. 

COMENTARIOS D E L A P I E N S A 

«El Comercio», de Lima, en su leí
da sección de «Apostillas», comenta 
la última corrida de la feria en Acho 
y el resultado general de los grises 
festejos en la siguiente forma: 

«Cinco, y van cero. No hubo en L i -
•"a Feria del Señor de los Milagros 
menos afortunada que la que acaba 
^ concluir. Ninguna ,tarde fué bue-
115 en totál. Al contrario, a todas po
damos calificarlas <le malas, de 
"wy malas. 

Razón fundamental del ingrato re
atado puede considerarse la falta de 
toros bravos. De treinta y tantos 
-seis por corrida, más los lidiados 
^r Peralta y los reemplazados— só-
0 salió al ruedo un toro bravo. Nos 
feferimos al de la faena de «Curro». 
^ Porcentaje no pufede ser más la-
¡Ĵ We- De los demás, mejor ni ha-

, puede decirse que, en general, 
¿^oros de ayer - edad tenían to-
. ~ no acudieron a los pencos. Tam-
y ^ 0 Podría afirmarse que fueron bra-
ĝ ' / ^ P ü e r o n con más o menos di-
^ d e s . E l peor lote fué el de Pa-
y oteiMies' E1 uno no andaba, y como 
lio J 0 ^ Ajaron sin picar y desarro-

i 

Marcos de Celis salió con ganas de tener un éxito y dió pruebas de s t gran 
pundonor 

do nos preguntó qué diríamos de los 
«palos». Y nosotros no decimos sino 
esto, A alguien se le ha ocurrido que 
hubo «paliza». Nosotros no podríamós 
asegurarlo. Suponemos que la autori
dad toma todas las precauciones del 
caso.» 

«Esta mañana hemos hablado por 
teléfono con un aficionado discreto, 
correcto y cordial que —basándoseen 
el resultado artístico de la f e r í a 
nos sugirió solicitáramos que no se 
otorgase a nadie el Escapulario de 
de Oro del Señor de los Milagros. E n 
su opinión, una actitud de este tipo 
garantiza la seriedad de la Plaza li
meña, mantiene el prestigio de la fe
ria y muestra a los toreros que esto 
no es Jauja y que para vencer en la 
contienda es menester estar enterado 
y exponer. Requisitos fundamentales 
estos dos para quien aspira a que se 
le considere figura del toreo. Y como 
hay quienes exponen sin saber y quie
nes sabiendo no exponen... 

Hubo quien propuso el Escapulario 
para la autoridad. N o ha faltado 
quien nos sople al oído que acaso el 
merecedor del trofeo sería Antonio 
Luque Gago. Nosotros ni quitamos ni 
ponemos. Repetimos lo dicho. Difícil 
es el caso.» 

Las mejores palmas fueron para Jo
sé Murro y para Torres. Este últ imo 
citó en largo y colocó un gran puya
zo. Así, sí señores. Nadie tiene fobia 
a la suerte bien ejecutada. Lo que nos 
repugna es el abuso, la vil manera 
hoy tan en boga de la malhadada 
«carioca». A picar arriba para que la 
suerte recupere su honroso pedestal. 
Y el que no quiera, que se vaya. L a 
afición limeña no quiere —aunque nos 
digan que así se hace en Madrid y 
Sevilla— que se tergiverse la suerte 
de varas. Ni nada. Nadie puede ne
garnos el derecho a luchar por que 

las cosas se hagan decentemente, por 
que la Fiesta readquiera su prestan
cia.» 

Y con relación a esta última «apos
tilla» no nos queda m á s remedio que 
aplaudir el criterio l imeño.- y poner
nos un^poco colorados por la alusión 
a Madrid y Sevilla. «Mea culpa...» 

«¿Ha reparado el público en cómo 
se picó ayer? Todos estuvieron en ca
ja. Y el respetable también, por cier-

An-ánz, Alguien'en d tendí- to, pues ovacionó a los varilargueros. 
' ei,an A ̂ f055 se oyeron ayer... Ambos ja 

i 



JUAN SILVETI visto por 
una revista norteamericana 
L A revista «Visión», editada en cas. 

tellano en Nueva York, publica, en 
su número correspondiente al 12 de oc
tubre pasado, un reportaje, a raíz de la 
muerte de Juan Silveti, en el que se dan 
curiosos detalles de la vida dei que fué 
gran torero mejicano, reportaje que re. 
producimos y que dice asi: 

"FALTO «JUAN SIN MIEDO» 

L a fiesta brava está de lato 

Sucedió uace cincuenta años, en Ia 
ciudad de Célaya, en el estado de Gua-
najuato. E r a un domingo; en la tarde, 
los dos diestros que alternaban en 1A 
Plaza de toros habían sido cogidos. 

Un muchachote, de ropas raídas, que 
trabajaba en un matadero de la ciudad 
de Guanajuato. saltó al ruedo como es
pontáneo. De rodillas, ante el asombro 
de los aficionados, ejecutó una serie de 
pases que le valieron grandes aplausos 

-del público y la primera de una serie de' 
35 cogidas. 

Nombre: E l muchachote se llamaba 
Juan Silveti. quien, más tarde, se trans. 
formó en el famoso «Juan Sin Miedo» 
y «El. tigre de Guanajuato». Aun con 
gran esfuerzo, le hubiera sido difícil a 
un novelista crear un personaje más vi. 
goroso, más pintoresco o más típicamen. 
te mexicano que Juan Silveti. 

Cuando se paseaba por la Avenida 
Juárez, siempre vestido de charro, el 
sombrero, galoneado, luciendo la deco
ración de una larga fila de calaveras, 
un mechón de cabellos blancos en la 
frente y un enorme cigarro en la boca, 
el corpulento Silveti escuchaba a cada 
paso el saludo de «Adiós, Juan». 

«Juan, ese soy yo; nunca fui. ni qui
se, n i querré ser nada más que Juan 
Silveti», solía decir. 

Se inició como banderillero. E n 1914, 
cuando se prohibieron las corridas en 
México. Juan Silveti marchó rumbo a 
España, donde se convirtió en matador. 

E n junio de 1916, en Barcelona, Luis 
Freg le dió la alternativa, y Juan fué 
cogido. E n 1917 «El Gallo» le confirmó 
la alternativa en Madrid, y, por supues
to,, el toro lo volvió a empitonar. Cuan, 
do un amigo, acongojado, lo fué a visi-
tar al hospital. Juan le respondió: «El 
que quiera ser torero tiene que estar 

"Visión" dice que Silveli se rompió 
una muela ai morderle un cuerno a 
un toro y da otros curiosos detalles 
de la vida del "Tigre de Guanajuato ' 

dispuesto a aceptar las verdes y las ma
duras.» 

E n España, Juan siguió de triunfo 
en triunfo, y. frecuentemente, de cogida 
en cogida. E r a su costumbre esperar al 
toro, de rodillas, frente a los toriles. 
Nunca se quitó el mechón de la frente. 
E n ocasiones entraba a torear sin qui
tarse el gran cigarro de la boca; algu
nas jueces protestaban, pero a falta de 
un ordenamiento específico en la legis
lación taurina que prohibiera al diestro 
fumar mientras se enfrentaba al ene. 
migo, Juan siempre se salió con la suya. 

Innovador: Hizo otras innovaciones. 
Acostumbraba llegar a las Plazas mon
tado en una yegua alazana. Con ante, 
rioridad a su época, los bordados en las 
capas eran únicamente arabescos. Juán 
hizo que le bordaran en su capa un ca. 
lendario azteca. 

Lo que más le enfurecía era que lo 
tumbara un toro; se levantaba, doma, 
ba ai animal con la capa, y una vez he. 
cho esto, se ponía un cuerno en la boca. 
E n cierta ocasión, tras de sufrir un re. 
vuelco más espectacular que de costum
bre, se levantó furioso y. en un des. 
plante, le mordió el cuerno al toro, con 
tai fuerza, que se rompió una muela. 

Pero Juan solía decir: «No hay toro 
malo; malo es el torero.» De regreso a 
México, «la porra» le bautizó «La re. 
gadera», porque siempre «bañaba» a los 
que alternaban con él. 

Sobre todas las cosas, Juan amaba el 
peligro. Le gustaba apretar el acelera, 
dor de su auto —últimamente un des. 
tartalado Dodge gris del año 1936—. y 
a las cicatrices de los'toros, distribuidas 
por todo el cuerpo, se unían las cica. 

Su hijo, Juan Antonio, un banderillero 

trices de las volcadas. Como consecuen
cia de uno de estos accidentes Juan. que. 
dó cojo. 

E n otros países de América, la actúa, 
ción de Juan salió francamente del te. 
rreno de lo taurino. 

{Militó en las filas de Sandino. y de. 
cía él que, en una lucha revolucionaria 
en CoJcmbia, ~le habían concedido el 
grado de general 

Toreando ganó cifras fabulosas; pero 
perdió hasta el último centavo apos
tando en las peleas de gallos. «Ni modo; 
aun así he salido a mano», comentaba 
él filosóficamente. 

Dió su última corrida en 1930. Des. 
pués dedicó toda su atención a sus hi. 

Silveti, el torero del mechón y del puro 

jos: Marisela,'que murió hace poco, ac. 
cidentalmente, al escalar el Popocaté! 
petl. Juañito y Juan Antonio. 

Cuando le preguntaban por qué am. 
bos hijos se llamaban Juan, Silveti res-
pendía: «¡Qué pregunta!; los dos tie
nen que llamarse como .su padre.» 

Colocó a los . dos Juanes en el cami. 
no de los toros, gritándoles instruccio. 
nes con una voz de bajo profundo y 
utilizando la gama de todas las pala
bras extra gruesas, sin las cuales, sen. 
cillamente. Juan no podía expresarse. 

Juanito es uno de los mejores mata, 
dores de la actualidad y el chico, Juan 
Antonio, debutó hace poco actuando 
como banderillero. 

Viejo dolor: Juan jamás faltaba a 
las corridas, al grado de que su figura, 
siempre erguida, a pesar de los años, 
liego a formar parte junto con la are. 
na y la sangre del espectáculo. 

Durante los últimos días de julio. Sil. 
veti empezó a decir que le dolían los 
ríñones, y fué hospitalizado; pero los 
domingos, invariablemente, se escapaba 
del hospital para ir a los toros. 

E l sábado 8 de septiembre su hijo 
Juanito le fué a visitar ai hospital,'an
tes de salir para Torreón, donde tenía 
contratada una corrida. 

E i domingo, «Juan Sin Miedo», por 
primera vez en su vida, no estaba en la 
Plaza de toros. Al día siguiente, había 
dejado de existir." 

Su hijo Juanito es en la actualidad uno de los matadores mejicanos mas cotizados 

L I B R O S D E T E M A S ESPAÑOLES 
Ptas. 

«HISTORIA DE LAS INTER
NACIONALES EN ESPAWA» . 

Por Maximiano G a r c í a 
Venero . . . 80 

«JOSE ANTONIO, CHEF E T 
. MARTYR». 

Por Giles Mauger 30 
«ESPAÑA Y E L M U N D O 

ARABE». 
Por Rodolfo G i l Benu-

iheya 45 
«NOTAS S O B R E POLITICA 

ECONOMICA ESPAÑOLA». 
(Con la colaboración de 
varios economistas d e l 
Movimiento.) . . . . . . . . . 60 

«PERSONA HUMANA Y SO
CIEDAD». 

Por Adolfo Muñoz Alonso. 82 
«LA RUSIA QUE CONOCI». 

Por Angel Ruiz Ayúcar . . 35 
«YO, MUERTO EN RUSIA». 

(Memorias del alférez Oca-
ña), por Moisés Puente . . 40 

«ESPAÑA EN SUS EPISODIOS 
NACIONALES». 

(Ensayos sobre la versión 
literaria de la Historia), 
por Gaspar G^mez de la 
Serna 

«EL GENERAL P R I M O DE 
RIVERA». 

Por César González-Ruano. 
«RELACIONES EXTERIORES 

DE ESPAÑA». 
(Problemas dé la presen
cia española en el mun
do), por José M.» Cordero 
Torres . . . . . • 

«CONTRA LA ANTIESPAÑA». 
Por Tomás Borrás ••• •• 

«LA ESTRELLA Y LA ES
TELA». 

Por Eugenio Montes-
«ANTONIO M A U R A , l»"* 

1909». , _ 
Por Maximiano G a r c í a 

Venero . . . • 
Pueden hacerse los pedidos 

brertas o contra reembolso a 
CIONES DEL MOVIMIENTO, *u 
del Sol, 11. Madrid. 

45 

39 

80 

35 

90 

35 

http://como
http://su


— 

# CUENTOS DEL VIEJO MAYORAL * 

T R E S 

G O L P E S * * D E 

L A G A R T I J O 
i A P A R T I J O el Grande era un hom-

/-# bre inteligente. Cuando le conoci
mos en vida tuvimos ocasión de apre
ciar su natural despejo, aunque no es
tuviese cultivado por los estudios, que 
tanto afinan a la persona. 

Cuando estaba en Madrid solía ir 
por las mañanas al Retiro para hacer 
piernas. Al efecto buscaba los sitios 

. que estaban más sólidos (como dice 
Crispulo), y allí corría-jr brincaba has
ta acabar convertido en un mar de su
dor. Un día, en uno de aquellos pa
seos, tan codiciados por los que quie
ren que nadie les moleste con su pre
sencia, se encontró a unos muchachos 
que iban quizá siguiendo el rastro de 
algunas modistillas enamoradizas. E n 
uno de ellos} reconoció en seguida al 
hijo de un intimo amigo suyo, que vi
vía en Baeza, de donde era natural. 

- ¿ Q u é te se ha perdido a ti por 
estos lugares? ¿Por qué no estás en 
tus estudios a estas horas? 

—Hoy no hemos tenido clase. R a 
fael Estaba enfermo el profesor. 

-No paso a creerte... Aunque soy 
matador de toros, no me gustan los 
novilleros. Mira que tu padre está ba
tiendo un gran sacrifico para costear 
tu carrera, y no tiene gracia que le 
dediques al bureo. 

-Puede usted estar seguro de que 
Pepe dice verdad. 

- Y tú, ¿quién eres? 
- Y o me llamo Mariano Díaz Alon

so y soy muy amigo de la familia Iz
quierdo, los confiteros de la plaza del 
Progreso, que tanto trato tienen con 
usted. 

- E s o ya es otra cosa. Pues a ti, 
Que pareces un chico formal, te en
cargo que vigiles a este punto para 
que no pierda el tiempo. Yo, por mi 
Parte, procuraré también estar al tan
to de vuestra vida y milagros. 

Asi lo hizo, y siempre que tenía oca
sión gustaba de hablar con las estu
cantes y de preguntarles habilidosa
mente para ver si efectivamente eran 
o no aplicados. Un día, en el propio 
^tíro, le dijo don José Robles Aré-
valo; 

-Rafael, ya no tiene usted por qué 
seguir ocupándose de mí. Y a he ter
r a d o mis estudios del todo. Espero 
^ esta vez no dudará. Aquí tengo,-
^ papel que es más que el t ítulo de 
pgenlerp agrónomo. Se trata de raí 
ae8tino a Filipinas. 

rr¿'^. ^ P i n a s ? . . . ¡Muchacho, tú no 
rjas bien de la cabeza! Con los apu-
¡7 lúe ha pasao tu padre para darte 

carrera tan difícil y ahora le das 
de marcharte a América. E n 

^mo, ya ves,* ni Salvador ni yo he-
ot^^^^o pasar el charco. Para nos-

ôs> Jas Américas están en la 
êivto Madrid" Con<lue aplícate el 
Est " " 

Aio,J¡me 10 001,110 don Jerónimo Díaz 
âda riCUando vino, a recoger la ca-

dre. Que le vendió tu pa-
r cierto que había que ver lo 

satisfecho que decía cuando hablaba 
de don Mariano: «Porque mi herma
no, el ingeniero...» Yo a este señor no 
tengo el gusto de conocerle, pero debe 
de ser un guasón de tomo y lomo, ya 
que gusta de relatar que toreando L a 
gartijo en Aranjuez, a poco del pri
mer sucedido que acabo de contarte, 
fué a saludarle a la fonda Pastor, y 
el maestro, que se estaba acabando le 
vestir, dijo a las muchas personas que 
le rodeaban: 

— ¡Apartarse to el mundo! ¡Que se 
siente a mi Zoo ese joven, que vamos 
a echar un parrafito sustancioso. 

Y aquí viene lo de la flruaso, pues 
dice que ese momento fué el mayor 
triunfo de cuantos ha conseguido has
ta ahora en su vida, y me figuro yo 
que la verdad es que habrán sido mu
chos y muy sonaos. 

E n un año muy calamitoso, que no 
puedo ahora mismo precisar cuál se
ría, hubo, al parecer, en Córdoba un 
hambre muy grande entre la clase 
obrera a causa de que no se encon
traban jornales. Las autoridades hicie
ron sus justos llamamientos y las gen
tes pudientes respondieron unos más 
que otros, en proporción y cada cual 
a su modo y manera. 

Lagartijo no quiso escurrir id bulto 
y l lamó a una persona muy de su con
fianza, que era m á s que encargado y 
menos que administrador. 

—Yo quiero ayudar a esta pobre 
gente a salir del atoüaero, aunque no 
soy partidario de la sopa boba. E l tra
bajador tiene derecho a que se le dé 
trabajo, pero no lismosna, que esto le 
avergüenza, y debe quedarse para los 
que no son capaces de na. 

—Sí, pero ahora mismo no hay nin
guna tarea a la vista. 

— L a inventaremos. 
Aunque no hacia falta en realidad, 

ambos discurrieron que se podía le
vantar una pared de. mamposteria en 
seco para dividir una finca propiedad 
del famosísimo diestro. 

Todo marchó como sobre ruedas du
rante un mies o cosa así. Pero un día 
el encargado le avisó que la obra es
taba terminada. . - \ 

— ¿Y sigue el paro? Pues entonces 
hay que continuar ayudando a esa 
gente. * 

—Pero lo malo es que ya no tene
mos nada que mandarles. 

—Si. Verás... Vas a decirles que la 
pared está mal hecha. O, mejor, que 
no ha quedao de mi gusto. Que la de
rriben ¡y que la vuelvan a hacer con 
más cuidado! 

— Pero, Rafael, ¡eso es una locura! 
— Pues ya está dicho. ¡Ah! No exa

geres al decir que no me gustó la ta
pia. Cuéntales que lo dije con natu
ralidad, o sea sin incomodarme. » , 

¿Querrás creer que me emociono 

siempre que lo refiero? Yo titulo á 
éste caso una de las mejores faenas 
de "Lagartijo". 

Cuando Rafaél Molina era muy jo
ven, quizá en los tiempos de novillero, 
oyó que unos amigos, en Córdoba, es
taban preparando sus disfraces para 
salir a embromar a la gente en un düa 
de Carnaval. Al manifestar sus deseos 
de hacer lo propio, le dijeron, aparen
tando contrariedad: 

—A ti te conoce todo el mundo. Y 
conociéndote a ti, ya nos sacan el'pa
recido a todos." 

—^uscaré un traje poco flamenco en 
la tienda donde los alquilan. 

—Será inútil. 
—Además, no hablaré nada. 
— E s igual. 
No fué fácil escoger el traje de más

cara. Al fin quedó elegido uno de... 
señor antiguo, o sea de los que se lie*, 
vahan hace una porción de años. No 
me preguntes cuántos. Pero a ver si 
caes por mi explicación: zapatos de 
hebilla, media blanca, calzón corto, ca-
sacón, peluca y sombrero de tres can
diles. A Lagartijo no le gustaba ir 
vestido tan de señorón, pero le con

vencieron diciéndole que asi seria me
nos conocido. 
- —A mi esto no me acaba de gustar. 
Me parece cosa de entierro. S i no fue
ra por los colorines... 

Como tenia tan buena figura, la ex
traña ropa le caía muy bien. Parecía 
un marqués de aquellos tiempos. Pero 
sus amigos, que eran muy de bulla, 
le gastaron la broma de prenderle en 
la espalda un papel que decía: «Este 
es Lagartijo.* Y , claro está, el público 
lo leía en alta voz, riéndose a mandí
bula batiente. 

— ¿Ves cómo era cierto lo que te 
decíamos? Aquí en Córdoba te cono
cen hasta las piedras. 

— No será tanto. Y el caso es que 
tengo que estar muy desfigurao... Y a 
os dije yo que este traje no me gus
taba, sin saber por'qué. Ahora que ya 
caigo en el motivo. ¿Sabéis por qué 
me sacanf ¡Por las pantorrillas, que 
las tienen muy vistas! He debido salir 
de pantalón largo... 

Esto que te cuento, que me lo ha 
referido una persona muy seria, de
muestra lo sencfllote y lo bonachón 
que era nuestro hombre. 

L U I S F E R N A N D E Z S A L C E D O 



EN MADRID SE H A N CELEBRADO MAS ESPECTACU

LOS TAURINOS QUE EN BARCELONA 

La madre del diestro onubense Antonio Barrero, «Chamico», ha asistido por 
primera vez a una corrida. Con ocasión de su estancia en Cataluña, asistió a la 
novillada celebrada con motivo de la Fiesta Mayor de Villanueva y Geltrú. Y 
aquí la tienen ustedes, en unión de su esposo y del torero alemán Julio Sommer-
kamp, apodado «El ciclón a'emán». A la madre de «Chamaco» ie impresionó 
mucho el festejo y hasta pidió con calor la oreja cuando tuvo ocasión(Foto Vinyes 

V I D A T O R E R A 
El homenaje al Papa sigue su organiza
ción.--Reuniones ganaderas.—Un trofeo 

o Fermín Morillo 

C ON la novillada del día 11 se 
dió por terminada la témpora, 
da taurina en Barcelona. Du-

rante la misma se han celebrado, 
bien en la Monumental, bien en 
Las Arenas, un total de 73 espec-
táculos taurinos, y de esto se de
duce, según nos dicen de la capi
tal mediterránea, que ha sido en 
la Ciudad Condal donde más es
pectáculos taurinos se han Visto 
en 1956, 

También en Madrid tenemos dos 
Plazas de toros: la Monumental y 
la de Vista Alegre, y en tanto Ca-
rabanchel sea parte de /Vladrid, las 

corridas que se den en Vista Ale
gre, en Madrid se celebran. 

En Madrid hemos visto 23 corri. 
das de toros y dos en Vista Alegre. 
Veinticinco en total, o sea dos más 
que en Barcelona. En Madrid se 
han celebrado 29 novilladas y en 
Vista- Alegre, hasta ahora, 32; su. 
madas dan un total de 61,'o sea 11 
más que en Barcelona. E l número 
de espectáculos taurinos serios ha 
sido en Madrid de 86 y en Barce
lona de 73. O sea 13 más en la ca. 
pital de España que en la bella ca
pital catalana. Esto es lo que dicen 
los números. 

E L H O M E N A J E A L P A P A 
S I G U E A D E L A N T E 

E n el homenaje a Ramón Tirado 
tuvimos ocasión de charlar brevemen
te con el conde de Colombí, presiden
te de la Federación Española dé Aso
ciaciones y Clubs Taurinos. 

— ¿Qué tal va ese homenaje a S u 
Santidad el Papa? 

— Adelante. Y a son muchas las pro
vincias que han enviado a sus respec
tivas Pa tironas, en primorosos borda
dos que serán incorporados al capote 
de lujo qtne se está haciendo. Cuando 
todo esté listo ya se avisará... 

O B S E Q U I O A L P O N T I F I C E 

L a emisora sindical de Avila lleva
rá como aportación al homenaje que 
rendirán a l Papa los taurinos espa
ñoles, una fotocopia de las primeras 
ordenanzas municipales de la Fiesta. 
Se trata del documento m á s antiguo 
en esta materia existente en España, 
del cual hay una copia en el Museo 
taurino del marqués de Benavides. 
existente en la histórica ciudad. E n 
este documento se defiende al gana
do de una lidia inadecuada, y se se
ñalan los toros que han de lidiarse 
en las diversas Plazas de Avila. Per
tenece al siglo X I V y es tá pública
mente refrendado en e9 siglo X V I . 

L O S G A N A D E R O S S E R E U N E N 

Bajo la presidencia del jefe nacio
nal del Sindicato de Ganadería se 
rctunió en Madrid la Junta Nacional 
dé criadores de toros de lidia. Entre 
otros acuerdos se tomó el de adherir
se al homenaje a Su Santidad el 
Papa, admitiéndose aportaciones por 
cuantía máxima de 250 pesetas; cuan
do se cierre la suscripción, el importe 
será entregado al Nuncio de Su San
tidad en España por el jefe del Sin
dicato de Ganadería. Se aprobaron, en 
el curso de la reunión, las siguientes 
transmisiones de ganaderías: 

L a de doña María Muriel Sánchez^ 
que ha sido adquirida por don Vicen
te Charro; la de doña Piedad Flgoe-
roa y Bermejillo, adquirida por don 
Luis Miguel González Ecas; la de don 
Garios Arruza, adquirida por doña 

. Isabel Ibarra « Ibarra; l a de don Gar
los Molgarejo Osbome, adquirida por 
don Rodrigo Montero de Espinosa, y 
la 'de don Salvador Algarra del Gas-
tillo, adquirida por don Salvador Do-
mecq y Diez. 

Igualmente se aprobaron algunas 
variaciones de denominaciones en el 
anuncio de determinadas ganaderías 
de reses bravas la variación del 
cambio para fomentar las exportacio
nes de toros de lidia, especialmente a 
Francia. 

Por último, el jefe del Sindicato in
formó a la Junta de sus deseos de 
que se concreten en una ponencia to
das aquéllas cuestiones relativas, al 
Reglamento del Espectáculo, para en 
su día promover su modificación en 
beneficio de la Fiesta nacional y de 
los intereses de los ganaderos espa
ñoles. 

T I E N T A D E B E C E R R A S 

E n la finca que en Extremadura 
tienen los hermanos Martínez EHzon-
do, populares empresarios y ganado
res, se verificó la tienta de becerras. 
E n total fueron veintidós los bichos 
probados. Dirigieron la faena los no
villeros Pedresa y Orive. 

T R O F E O A F E R M I N M U R I L L O 

E i trofeo que al mejor torero ara
gonés entrega cada año el club Ma
ndo Vázquez, de Zaragoza, ha corres
pondido esta año al novillero Fermín 
Muriilo. E l año pasado el trofeo fué 
concedido al diestro zaragozano An
tonio Palacios. Muriilo toreó este año 
en Zaragoza cuatro novilladas, cor-, 
tando cuatro orejas, 

GAMBIO D E A P O D E R A D O 

«Rosalito de Granada» ha dejado de 
apoderar a l matador de toros Ramón 
Solano, «Solanito». L a decisión fué to
mada de mutuo acuerdo por ambas 
partios y en l a mejor inteligencia. 

M A N O L O V A Z Q U E Z S E P R E P A R O 

Manolo Vázquez ha pasado unos 
días en el campo andaluz, entrenán
dose con miras a su campaña de Amé
rica. E n la finca del Toruño, propie
dad del ganadero don Salvador Guar-
dtola, el diestro sevillano ha toreado 
y matado dos toros, probando que se 
encuentra en magnífico estado. Por 
cierto que Manolo ha renunciado en 
favor dél Montepío a la cantidad que 
le correspondía por diferentes con
ceptos, a causa de su cogida última, 
que interrumpió la temporada del to
rero sevillano, triunfador en la feria 
madrileña de San Isidro. 

R U E D O S L E J A N O S 

CUATRO OREJAS A ANGEL PERALTA EN LA EXTRAOR
DINARIA DE LIMA. — OTRAS DOS A GREGORIO SAN
C H E Z . — ANTONIO BIENVENIDA. LUCIDO. Y OREJAS A 
P A C O MENDES EN CARACAS.—LUIS MIGUEL EMBARGA 

A LA EMPRESA DE LA «MEJICO» 

ta y seis en lidia ordinaria para un ma
no a mano entre el peruano Humberto 
Valle y el español Gregorio Sánchez. 

Angel Peralta logró el éxito más com
pleto de todas sus actuaciones, f» que 
cortó las dos orejas de sus dos toros. En 
el primero se adornó en las suertes de re
joncillos, banderillas y al colocar una ro
sa con un arponcillo sobre el toro; echó/ 
pie a tierra, y tras una serie de buenos 
pases, lo mató de una estocada entera. 
Cortó las dos orejas y dió la vuelta al 
ruedo. En su segundo esturo muy lucido 
en el toreo a la campera, banderillas ) 

P E R U 
CORRIDA EXTRAORDINARIA 

Angel Peralta. Humberto Valle y Gre
gorio Sánchez han sido los diestros que 
tomaron parte en una corrida extraordi
naria con la que definitivamente ha que
dado terminada la feria de Lima. En di-
rho festejo se lidiaron ocho toro» de Yéth 
rala, dos para el rejoneador Angel Peral

es 
Antonio Bienvenida —que ya ha toreado la primera c 0 " ¡ d * / ^ ¿ J ^ i i e e á 0 ' 
despedido por su padre y admiradores al tomar el avión. Con ei vi j 

Barajas (/^/o Cano) 



rejoneo de muerte, ya que el tercero de 
esto» rejonazos dio en tierra con el yén-
cala. Cortó nuevamente las dos orejas y 
galio a hombro» de los entusiastas. Hoy 
peralta goza en Lima del máximo cartel 
laurino. 

Humberto Valle tuvo una tarde des» 
igual, con momentos afortunados, como en 
el tercero de los suyos, en que cortó la 
oreja tras una buena faena, rematada con 
brevedad con el estoque. Pero en el pri
mero pasó inadvertido, y en su segundo, 
por ponerse un poco pesado con el esto
que, escuchó uu retado de la presi
dencia. 

El toledano Gregorio Sánchez estuvo 
bien en su primero, al que toreó princi-
pitmente sobre la mano derecha, aunque 
hubo tandas de naturales ligados con lo* 
de» pecho. Una entera y dos descabellos 
entregaron al toro a las mulillas, mien
tras el diestro escuchaba una ovación que 
le obligó a dar dos vueltas al ruedo. Cor-
tó las dos orejas de su segundo tras una 
estupenda faena rematada con estocada y 
descabello. Y en el que cerró plaza dió 
la vuelta al ruedo en medio de una ova
ción, y antes de que los espontáneos car
gasen con él para llevarlo en hombros al 
lado de Peralta. En conjunto ha sido la 
mejor de todas las corridas de esta breve 
temporada limeña. 

TIENTA EN YÉNCALA 

En los primeros días de este mes se ce
lebró, como es tradicional por estas fe
chas, la tienta de becerras en la ganade
ría de Yénoala, propiedad' de don Hum
berto Fernandini. Con tal motivo se re
unieron muchos aficionados y diestros in
vitados, para presenciar las faenas, que 
resultaron muy interesantes. En la bella 
placita que hay eto la hacienda, vecina 
a Lambayeque, se tentaron alrededor de 
treinta y cinco becerras por los diestros 
qoe participaron en la feria de Lima: el 
español Marcos de Celis, los hermanos Cu
rro y Rafael Girón, el diestro peruano 
Humberto Valle y el banderillero Andrés 
Loque Gago. 

Se probaron los cruces nuevos de San
ta Coloma y Urquijo, así como otros pro
cedentes de sementales de Yéncala. Las 
vacas sobresalientes fueron las proceden

tes del cruce español mencionado, que 
han venido a mejorar mucho la casta de 
la vacada. Los asistentes las calificaron 
como comparables a las mejores de Es
paña, y los diestros que las probaron pu
dieron adornarse con ellas en todas las 
suertes. Los aficionados invitado? bajaron 
al ruedo a lucir sus habilidades, a lo que 
contribuyeren las reses tentadas con su 
brava nobleza. 

V E N E Z U E L A 

LA PRIMERA DE CARACAS 

Antonio Bienvenida, «Diamante Negro» 
y Paco Mendes hicieron el paseíllo inau
gural de la temporada en el Nuevo Cir
co de Caracas el pasado domingo, para 
lidiar una corrida mejicana de Mimihua-
pán, bien presentada, pero de escasa cas-
la. Una gran entrada, demostrativa de la 
gran afición que existe en Caracas. 

Bienvenida perfiló un gran triunfo en 
su primero, pero no pi;-r> 'r»>rhatc '^n 

el estoque, y todo quedó en una gran 
ovación. Kabía estado maestro con -el ca-
pote, en quites y, banderillas, y cuajado 
una gran faena llena de finura y origina-
lidad. En su segundo, resentido de paU«. 
reservón y á la defensiva, Antonio estuvo 
lucido y eficaz con el capote y dominó 
siempre con la muleta al manso para des
penarle de un» buena estocada al segun
do viaje y un descabello. Hubo aplausos 
para el diestro y pitos para el toro en el 
arrastre. 

«Diamante Negro» tuvo sus mejores mo
mentos con el capote en sus dos enemi-

<tó& *trea 86 esí* rodan(*0 una pe^cula en la que intervienen Cayetano Or-
ez y Vittorío De Sica, a los que vemos posar antes de iniciar el rodaje de una 

eorni* (Foto Arjona) 

Joseüto Huerta es otro de los viajeros con destino al Muevo Mundo. Marchó 
a Méjico y fué despedido en Barajas por un nutrido grupo de amigos (Foto Cano) 

gos. Fué muy buena su primera faena y 
tuvo el desplante de entrar a matar a 
cuerpo limpio y sin muleta; no logró 
clavar sino al segundo intento, y perdió 
por ello los previsibles trofeos. Su segun
do, mansurrón, no "- permitió fiorituras, 
pero «Diamante» le toreó cerca y bien 
antes de dar pinchazo y estocada. 

E l mayor,éxito de la tarde lo tuvo Pa
co Mendes, que cortó las dos orejas del 
sexto y salió de la Plaza a hombros. Hizo 
a este toro —el más boyante del encie
rrô — una magna faena en los medios, con 
gran variedad de pases, que coronó con 
una buena estocada, que hizo innecesario 
el cachetero. Su primer toro, por el con
trario, era manso además de reparado de 
la vií»la, y no pudo hacer con él más 

que matarlo de un volapié, que fué prev 
miado con una gran ovación. 

PARA LOS OTROS DOMINGOS 
E l próximo domingo, día 25, el cartel 

del Nuevo Circo do Caracas está formado 
por toros mejicanos de Palomeque. para 
los españoles Julio Aparicio y Manolo 
Vázquez y el venezolano César Faraco. 
Los toros de este encierro llegaron a la 
capital venezolana en avión. 

Para el siguiente domingo, 2 de diciem
bre, están anunciados Julio Aparicio, es
pañol; Joselito Torres, venezolano, y Pa
co Mendes, portugués, con toros de Pe-
mielas. 

Y se cerrará la feria coá una corrida 
S I G U E - * 

1 6 0 0 0 0 0 0 

A F E I T A N 

H e m i n a t a n . 



—probablemente de Guayabita— en qne 
9e lidiarán ocbo toros alternando Bienve
nida y Manolo Váxqupx con otros do#* 
diestros venezolanos. 

M E J I C O 
NOVILLADA EN CIUDAD JUAREZ 

En Ciudad Juárez lidiaron Luis Brio-
nes y Curro Ortega, mano a mano, cua
tro toros dé Zacatepec, que mansurronea-
ron. Luis Briones fué ovacionado en su 
primero, al que toreó bien de capa y' mu
leta, para una certera estocada. En su se
gundo estuvo mejor con ia muleta, cua
jando buena faena, pero mató al tercer 
viaje. Fué ovacionado, con dos vueltas al 
ruedo. Curro Ortega estuvo valiente» en su 
primero, pero deslucido con el estoque, 
aunqée escuchó ovación, y «<n el que ce
rró plaza pasó inadvertido. 

NOVILLADA EN GÜADALAJARA 

En Cuadalajara alternaron Fernando 
de los Reyes, «Callao», y Luciano Con-
treras en la lidia de seis pupilos de Pena 
Alta, sin casta. «Callao» estuvo desafor
tunado en el primero y tetoero; en el 
quinto 'hiao buena faena, pero mató mal, 
pese a lo cual cortó la oreja. Luciano Con-
treraa estuvo más lucido en todas sus in
tervenciones, sobre todo con el capote, pe
ro tampoco remató debidamente con el 
estoque, por lo que solamente oyó ovacio
nes en sus tres toros. 

NOVILLADA EN TORREON 

En Torreón se celebró una novillada 
mixta, en que Juanita Aparicio, Joaquín 
Rodríguez y Mauro González lidiaron no
villos "de Xajáy. Juanita estuvo discreta en 
uno y cortó la oreja del segundo. Joaquín 
Rodríguez toreó bien y mató a su prime
ro de una estocada que le valió ovación 
y vuelta. En su segundo dió vuelta al rue
do. Mauro Gonzálri escuchó ovación en 
«n primero y cuajó buena faena al que 
cifró plaza, que le cogió y dió-un punta
zo en la ingle; terminó de una buena es
tocada y le llevaron la oreja de su ene
migo a la enfermería. 

NOVILLADA E N LA «MEJICO» 

En la Monumental azteca se celebró la 
última novillada de esta temporada - ya 
que el domingo empiezan los toros— con 
un festejo de novillos de Santín, para seis 
novilleros. Fernando Arroy fué ovaciona
do en el suyo y escuchó un aviso en el se
gunde, que hubo de matar, por lesión de 
Gilberto Azcona. Este, que iba en segun
do turno, no mató a su enemigo porque 
«c lesionó en un píe al banderillearlo re
gularmente. Manolo Gómez, en el tercero, 
escuchó ovación por su valentía al torear 
de rodillas, dando la vuelta al ruedo. E l 
triunfador de la tarde fué Félix Noble, 
que cortó la oreja del cuarto tras una lu
cida faena. E l quinto le correspondió a 
Manolo Ortega, que estuvo valiente y re
volcado varias veces en la lidia. En últi
mo lugar actuó Arturo Moreno, que fué 
cogido y pasó a la enfermería con una 
cornada de pronóstico reservado; pero 
había salido ya Gilberto Azcona, que ma
tó brevemente de una estocada al novillo. 

E L C A R T E L DEL DOMINGO 

La temporada grande en la Méjico se 
inicia el domingo con una -corrida de to
ros de La Laguna para Manuel Capetillo, 
Gregorio Sanche* y -un tercer espada, que 
será Alfredo Leal o Humberto, Moro. 

LUIS MIGUEI*, EMBARGA 

Tres abogados mejicanos, en repríseo-
tación del diestro español Luis Miguel 
Dominguín, han efectuado un embargo, 
por valor de 177.000 pesos en los bienes 
de la Empresa de la Plaza de Méjico. E l 
doctor Gaona ha dicho que debe ^ ser un 
error en lo que a la cuantía se refiere, ya 
que lo único que puede reclamar él dies
tro español, y en último término serán los 
tribunales los que decidan, son 77.000 pe
sos, cantidad correspondiente a la segun
da corrida contratada por Luis Miguel, y 
que no se celebró porque las autoridades 
suspendieron al torero español al termi
nar su primera actuación. 

E L CONVENIO HISPANO - MEJICANO 

Para uno de estos días está anunciada 
una reunión de la Unión Mejicana de Pi
cadores y Banderilleros, «para tratar , del 
descontento que existe contra' la Asocia
ción Nacional dé Matadores de Toros y 
Novillos, que prescindió dé aquélla para 

R u e d a d e E m i s o r a s R . A . T . 0 . 
R e v i s t a t a u r i n a « E N T R E B A R R E R A S » 

Director: D O N G O N Z A L O 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : Jorge Juan, 27, MADRID. 

«•Don Gonzalo» entrevistando ü los presidentes de ta£ peñas taurinas ma
drileñas «El 7», «Litri», «Carro Puya» y Club «Roblchl», para la revista 
taurina «Entre barreras», de la Rueda de emisoras R. A. T . O. (Foto Podadera.) 

Escuche todos los domingos, a las 21,15, la,revista « E N T R E 
B A R B E R A S » , que retransmiten las emisoras Radio TO
LEDO, Radio PANADES, Radio LEON, Radio CADIZ, Radio 
ANTEQUERA, Radio ALMERIA, Radio CORDOBA, Radio 

ASTURIAS y Radio LINARES 

la redacción de las contrapropuestas pre
sentadas al proyecto español de nuevo 
convenio taurino Méjico-España». 

COLOMBIA 
CORRIDAS EN D1C1EMRRE 

Para el próximo mes "de dicieanbre se 
anuncian dos corridas de toros en Bogo
tá, en las que actuarán los diestros Mano
lo Vázquez, Marcos de Celis, Pepe Cáce-
res y Paco Mendes. 

También se celebrarán varias novilla
das de inmediata realización, iniciándose 
con una para los colombianos Oscar Cruz 

y Vázquez 11 y la señorita torera «Moi 
nita de Quindio». 

ECUADOR 
MARIO CARRION, A QUITO 

El- matador de toros sevillano Mario 
Carrión ha sido contratado para torear 
dos corridas en la feria de Quito (Ecua
dor) en el próximo mes de diciembre. 
Dentro de unos días Mario saldrá de Ma
drid, camino de Hispanoamérica, donde, 
además de las dos corridas citadas, torea
rá otras, cuya contratación se tramita en 
estos días. 

Orginijudo p)T la Peña Taurina Albacete; de Madrid, el pasado domingo se 
celebró en uu i eit ¿uranie popular «El Dia del Socio». En concreto el homenaje 
se dedicó a don Angel Valenciano y don Angel Gómez Navarro, como reco
nocimiento a los servicios prestados a la entidad durante ei año. A la e rega 
de los diplomas, que siguió al «lunch», asistieron los presidentes de honor de 
la Peña, don José IsbeU, el conocido y famoso actor, y «K Hito». He aquí un 

momento del agasajo (Foto Torrecilla) 

ENTIVE las dos TEMPORADAS 

NOVILLADA EN VILLANUEVA 

En ViUanueifa de Alcaudete se celebró 
el pasado dia 12 una novillada en que se 
lidiaron rtaes de Mariano Bartolomé 
para Jerónimo Hernández, "Toledano", y , 
Juamt'j Orejón. "Toledano'* escuchó ova
ciones en sus dos novillos. Juan Orejón, 
cortó las 'orejas y el roto a su primero y 
las dos del segundo, por lo que salió a 
hombros: Ganó la Oreja de Plata que 
ofrecía la empresa. 

PROYECTOS EN SEVILLA 

Para la feria de abril ya empieza a 
ponerse en marcha la Empresa de la 
Maestranza. Dicha famosa feria va a cons
tar de seis corrida», de toros, cuatro de 
panaderías andaluzas y dos salmantinas, 
y una más para el día de Pascua de Re
surrección, si la» cosas ruedan bien. En 
caso de que no haya facilidades, se daría 
una corrida en Pascua y cinco en la fe

ria abrileña. ¡A hacer las maletas, afi
cionados ! 

FESTIVAL PRO NAVIDAD 
EN MURCIA 

Como en años anteriores, para recaudar 
fondos con destino a la Campaña de /»«• 
vidad, y patrocinado por d jefe provin
cial del Movimiento y gobernador ewü, 
don José Mana Álfin Delgado, ha *** 
organizado un interesante festival tmri™ 
que se celebrará en esta Plaza <* pro*** 
domingo, día 25. . ^ 

Se Udiarén seis noviUo»-toros deJ»B 
nadería del conde de Mayalde,de M * * £ 
actuando Domingo Ortega, 
güín, Rafael Ortega, C ^ J ^ O r i u -
"Niño de la Palma", tuja; Emüw 
ño, "Jumillmo", y Manuel p ^ ^ d c 

E l anuncio de este festeja ha 
extraordinaria expectación entre 
donados. 
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P O R E S A S P E N A S * 
HUEVA JUNTA D I R E C T I V A D E LA 

PEÑA «EL SIETE» 

por aclamación general en la asam
blea, celebrada el día 18, fué elegida la 
siguiente Directiva: 

presidente, don Tomás Martín, «Tho-
ttaSy)t reelegido. Vicepresidenté, donK 
Francisco García Ayala, ídem. Secreta-
fio don Eduardo Martin Díaz, ídem. 
Tesorero, don Juan José Gómez, ídem. 
Contador, don Juan de Dios Mezcua, 
ídem. Bibliotecario, don J o s é García 
Huete, ídem. Vocal 1.°, don Francisco 
Aguilar León, ídem. Vocal 2.°* don L i -
borio Martín Martín, nuevo. Vocal 3.° 
don Ricardo Chicharro Nicolás, ídem. 
Vocal 4.°, don Rafael Campos de Es . 
paña, ídem. Vocal 5.°, don Julián Mo
reno de Agueda. ídem. Vocal 6.°, don 
José Redondo Ceryiño, ídem. 

Dieron al presidente un voto de gra-
cia$ por toda la labor desarrollada en 
beneficio de la Peña y de la Fiesta, 
como asimismo a toda la Junta directi-
va, que volvieron reelegir. 

CONFERENCIA EN E L C L U B 
BIENVENIDA 

El próximo día 24, sábado, en el local 
del club taurino Antonio Bienvenida 

^ar Ríos. Mesonero Romanos. 11, dará 
una conferencia, a las diez y media de 
la noche, don Antonio Rafael García. 

NUEVA PEÑA 

Ha sido inaugurada en Vitigudino la 
Peña «El Viti», Está dedicada al noville
ro local Santiago Martín, «El Viti». Con 
ocasión de la inauguración hubo solem
ne función religiosa en la iglesia pa
rroquial. Por la tarde, a beneficio de 
las obras de la miaña; se celebró un 
simpático festival taurino, en el que in
tervinieron, además de «El Viti», Julio 
Aparicio, Joselito Huerta. Luis Melero 
y Adolfo Aparicio. Todos ellos estuvie
ron muy bien. Después del festival hubo 
vino de honor en los locales de la Peña. 
E l presidente de la misma, don Tomás 
González Durán, hizo el ofrecimiento. 

DOS NUEVAS ENTIDADES S E SUMAN 
A LA F E D E R A C I O N CENTRO 

Dos nuevas entidades taurinas madri
leñas se han sumado a la Federación 
Centro, que había sufrido la baja de 
cuatro. E n total, antes de la «baja» eran 
veintidós. Ahora son veinte con la f urna 
de esas dos. 

Reeeptiún ofrecida por M. Rlcari 
M. Paul Ricart, ganadero de reses 

bravas de la Camarga francesa y pro
pietario de una firma de licores, cuya 
sede central está en Marsella, ofreció 
en el Hotel Ritz. de Madrid, una re
cepción, a la que asistió una muy nu
merosa y distinguida concurrencia. En
tre otras personalidades se hallaba pre
sente el embajador de la República fran
cesa en Madrid y otros miembros de la 
Embajada. E l señor Ricart atendió a to
dos, sirviéndose a los invitados el licor 
de su marca. L a prensa taurina madri

leña estaba también representada; asi
mismo asistieron numerosos diestros, 
apoderados, directivos de peñas tauri
nas, etc. 

Méjico acepta ei convenio con España 

Por parte de la Agrupación de Mata
dores Españoles de Toros y Novillos, in
tegrada en el Sindicato Nacional del 
Espectáculo, y la Asociación de Méjico, 
es ha llegado a un acuerdo lo que 
toca a la,renovación del convenio tau
rino vigente. 

Antonio Ponce Aguilar, banderillero de la cuadrilla de Petfe Ordóñez, 
ha contraído matrimonio en la iglesia del Buen Suceso, de Madrid, con 

la señorita Ifigenia Martínez León. Nuestra cordial enhorabuena 
(Foto Cano) 

Entre los expedicionarios «ultramarinos» se encuentra Pablo Calis, 
«El Bombero Torero», al que despiden en Barajas sus amigos, entre 

los que se halla «Parrita» (Foto Cano) 

ganadero francés Paul Ricard ofreció en Sevilla un vino español a los 
slros locales y representantes de la Prensa sevillana (Foto Arjona) 

R E G R E S A N LOS H E R M A N O S G I R O N 
Procedentes de Hispanoamérica llegaron a Madrid, en la madrugada de 
ayer miércoles, los diestros venezolanos Curro y Rafael Girón, acompa
ñados de su apoderado, don Fernando Gago, y de sus subalternos. E n el 
aeropuerto se hallaban esperándoles numerosos amigos, que dieron la 

bienvenida a los viajeros. He aquí un momento de la llegada 
(Fotos Lendínez) 



Eí ARTE Y IOS TOROS 

U L T I M A S 

(ALVAREl CARMERA-S\KCH£Z BAVL 

D OS exposiciones pictóricas sobre tema taurino 
habremos, en nuestra misión informativa y de 
actualidad, de reseñar hoy. L a de los jóvenes 

artistas Alvarez Carmena y Jacinto Sánchez Bayo, 
especializados en asuntos relacionados con el toreo.' 
L a del primero, celebrada en Zaragoza, coincidente 
con las tradicionales fiestas del Pilar, y la del se
gundo, en estos momentos, abierta en Salamanca, y 
que vienen a demostrarnos la supervivencia cons
tante del-tema y la devoción de los artistas por la 
Fiesta y su repercusión en sus tareas creativas. 
Ninguno de ellos es desconocido para los habitua
les lectores de E L R U E D O , ya que en repetidas 
ocasiones nos hemos ocupado de su obra, reprodu
ciendo algunas muestras fotográficas de sus lienzos. 

Veintitrés cuadros expuso Alvarez Carmena en 
el Club Taurino Manolo Vázquez, de la capital ara
gonesa, que han sido la confirmación de su carrera 
artística, ya que córiocido en los medios taurinos, 
esta salida desde Madrid a una de las 
principales plazas españolas ha sido 
como la reválida de una técnica per
feccionada —y ampliada— en el trans-
cuî so de corto tiempo. Alvarez Carme
na, con un entusiasmo poco frecuente, 
con una apasionada vocación .por su 
arte, ha logrado, a fuerza de estudio y 
perseverancia en la propia y ajena téc
nica, superarse a sí mismo, lograr que 
su pintura, clásica dentro del impresio
nismo, refleje con graciosa y d a r á vi
sión, no exenta de originalidad y dina
mismo, con luminosidad y acierto colo-
rístico poco común, la belleza del su
ceso taurino, en el que no está ausepte 
la difícil línea del dibujo. Desde que 
celebramos la aparición de. este joven 
pintor al momento presente, tan sólo 
han transcurrido dos o tres años, y en 
verdad, que en ese lapso. Alyarez Car
mena ha conseguido situarse, por mé
ritos y aptitudes propias, entre los pri
meros nombres del escalafón artístico 
de los especializados en el tema tauri
no. E l esfuerzo y el entusiasmo han 
sido buenos cimientos para el triunfo, 
que ya se adivinaba claro cuando tími
damente se asomó por vez primera a 
los medios artísticos, propicios siempre 
a nuevas incursiones y descubrimientos. 

Señalar el éxito logrado con su re
ciente exposición nos parece tan justó 
como obligado en quienes tenemos co
mo tarea periodística recoger y comen
tar el suceso del día, comprensivo en. 
ese difícil y limitado arte de la pintura 
taurina. 

«Estudios de toro», por Alvarez Carmena 

Jacinto Sánchez Bayo expone en la Sala Miran
da salmantina, allí donde las reses bravas de li
dia gozan de un ilustre abolengo, dieciséis «guas-
ches», de ellos trece taurinos,' que .reflejan dife
rentes aspectbs de la vida del toro en el campo, 
en los corrales y en el ruedo, en una serie de lan
ces que delatan su clara y artística visitón de la 
Fiesta, cada día más ensalzada y elogiada dentro 
y fuera de España. Sánchez Bayo, atento al mo
vimiento, a la linea, a la luz y el color, ha hecho 
de su pintura una fácil disciplina, esclava a sus 
devociones-. Ve y entiende los toros con una per
cepción dará , convincente y a la vez sin esos de-
tallismos exagerados y cromáticos que desvirtúan 
él sentido evolucionista y de la moderna ejecución. 
Ni el amaneramiento pernicioso y decadente, ni la 
desviadón hada lo convencional y arbitrario. Im-
presionismo claro y de la mejor escuela cuando el 
caso lo requiere, y pureza atemperada del sentido 
realista cuando las circunstancias mandan o exigen 
por leyes imperativas d d trasplante del color, y el 
conjunto la más bella realización, que va hacien
do de él un artista estimable y digno, no ya de 
estimulo, sino de alabanza. 

Con estas dos exposiciones se pone de manifies
to que el tema no sólo no se extingue, sino, al con
trario, aumenta, Señalando nuevos caminos y orien-
tadones que habrá que tener muy en Cuenta al his
toriar lá técnica y evoludón de un arte que man
tiene su supervivencia, cuando los viejos maestros 
de una generación anterior van, para desgracia-^ 
la pintura, desapareciendo, aunque no sin dejar las 
huellas indelebles de su escuela y de su celebridad 
inextinguibles. 

M A R I A N O S A N C H E Z D E PALACIOS 

«En los corrales», «guache» de 
Jacinto Sánchez Bayo que figura 
en su exposición de Salamanca 

«Nicanor Villalta», óleo de Al
varez Carmena 

• 

«Toro bravo», pintura de Sánchez 
Bayo 



C O N S U L T O R I O 
p (j,—Sevilla. Las campanas que'ustedjha oído 

han sonado bien, y ahora mismo 
vatnos a dar a usted cuenta del sonido de las 
mismas, para que sepa cuándo y dónde sonaron: 

Sí, señor, el matador de toros sevillano Antonio 
Guerrero, «Guerrerito» (1871-1933), tuvo otro 
apodo cuando empezaba a torear, pues le decían 
¡(El Ruina», debido a que no había plaza en que 
actuase donde no ocurriera alguna peripecia, pues 
se venía abajo un tendido, se escapaban los toros 
destinados a la lidia o acababa la función a tiros, 

iie suerte que, como le apodaron «El Ruina», pu
dieron haberle apodado «El Catastrófico». 

Manuel García, «el Espartero», hizo su presen
tación en Madrid el 14 de octubre de 1885, para 
confirmar, de manos de Fernando «el Gallo», la 
alternativa que el mes anterior había recibido en 
esa ciudad. Los toros fueron de la ganadería de 
Núñez de Prado. 

j . H . R.—-Málaga. Luis Miguel Dominguín y Pe-
pín Martín Vázquez torearon 

en Vélez-Málaga como novilleros con fecha 16 de 
julio del año 1944, y los novillos que se lidiaron en 
tal ocasión pertenecían a la ganadería de Conradi. 

N . H . L .—A r é v a l o ( A v i l a ) Pregunta usted, en 
primer lugar, si «ha 

muerto algún banderillero en el ejercicio activo 
de su profesión», y como han sido lo menos ciento 
veinte y se nos hace extraño que siendo tantos no 
se haya enterado usted de ninguno, sacamos en 
consecuencia que, o no entendemos bien lo que ha 
(\\ierido decir, o no se ha expresado con claridad. 

Pero en el caso de que hayamos interpretado bien 
sus deseos, o sea, que lo que pretende averiguar es 
cuáles fueron los banderilleros que han muerto 
víctimas de su profesión, debe comprender usted 
que meter aquí la relación de los ciento veinte, 
con mención de las plazas y las fechas en que se 
registraron los sucesos, supondría la ocupación de 
un espacio tan considerable que es impropio de 
esta sección. 

El ex matador de toros Matías Lara , «Larita», 
pertenece todavía al mundo de los vivos, y ojalá 
sea por muchos años. 

Don José de la Loma, «don Modesto», falleció 
el 30 de enero de año 1916. 

Y don Angel Caamaño, «el Barquero», dejó de 
existir el 4 de diciembre de 1927. 

En efecto, dicho señor Caamaño, antes de escribir 
^ toros fué aficionado practicante en las capeas, 
wnque por muy poco tiempo, y l levó por apodo 

Conejo». 
Cayetano Sanz nació en Madrid, y no en Villa-

mantilla. Su confusión acaso se deba a que vivió 
lirado en dicho pueblo y en él acabó sus días. 

Los matadores que torearon la ú l t ima corrida ce
bada en la Plaza de Madrid anterior a la actual 
ueron Marcial Lalanda, «Cagancho» y «Gitanillo 
e Triana» (Rafael). Actuó , además , el rejoneador 

0011 Antonio Cañero. 

^' ^ S-—La Coruña . Las corridas verificadas en 
Sej. . Pontevedra en los años 

ados en su carta fueron las siguientes: 
«L^0 ];?02' día 10 de agosto, Antonio Montes y 
íe2gartlj0 chico», toros de don Esteban Hernán-
don' t / l a I I ' ôs mismos matadores, con toros de 

Año 0 Ibarra-
cherito>1905' dla 13 de aSosto' «Pepe-Hi l lo» y «Co-

Año*' t0rOS de don Vicente Martínez. 
^0» i1^0^' i i de agosto, «Minuto» y «Coche-

Año de don Basilio Peñalver. 
«Iflanoj1,908, dla 9 de agosto, «Relampagui to» y 
los m¡s ' Sanado de don Celso Pellón; y día 10, 

Año J1108 matadores, reses de Salas, 
lüito d9II, día 13 de agosto, «Manolete» y «Chi-

2! y d' Begoña>>' astados de don Dionisio Pe-
S u g H13-,20' ^Machaquito» y «Gordito», toros del 

Qe Veragua. 

A U R I N O 

¡MUCHO C U I D A D O ! 
E l doctor Raventos curaba en la enfermería 

de la Plaza de Barcelona al matador Angel Fer
nández, «Angelete», el cual fué alcanzado por el 
toro al querer dar un cambio de rodillas. 

— ¿Qué tengo, doctor? —preguntó ansiosamente 
el diestro extremeño. 

— Fractura de la rótula —dijo el doctor. 
— ¿Y eso qué es? 
— Pues la rodilla rota. 
- ¡ A h , sí! Un quiebro de rodillas —exclamó 

«Angelete» suspirando — . ¡Mi suerte favorita! 
Sabido es que los toreros —y algunos llamados 

«críticos taurinos» llaman quiebro al cambio, y 
viceversa. 

Cuando se dé este cambio, 
es obligada fórmula 
cuidar que de tal trance 
salga intacta la rótula. 

E n los años 1924 y 1925 no se celebraron corridas. 
Año 1926, día 8 de agosto, «Gitanil lo», Fuentes 

Bejarano y Martín Agüero, toros de Terrones. 
Año 1930, día 6 de julio, Emilio Méndez y Ricar

do González, toros de Blanco. 
Año 1931, día 5 de julio, «Carnicerito», «Armi-

Uita» y Domingo Ortega, ganado de don José 
Bueno. 

Año 1932, día 3 de julio, Marcial Lalanda, V i 
cente Barrera y Alfredo Corrochano, reses de 
Robles. 

E l año 1933 no se celebró corrida. 
Año 1934, día 12 de agosto, José Ortiz, Jesús 

Solórzano y Alfredo Corrochano, toros de Mariano 
Bautista. 

Año 1935, día 11 de agosto. L a Serna, Félix 
Colomo y Curro Caro, toros de don Indalecio 
García. 

E n los años 1936, 37, 38 y 39 no se celebraron 
corridas. 

Año 1940, día 12 de agosto, Marcial Lalanda y 
Curro Caro, toros de Bernardo Escudero. 

E n 1941 y 1942 tampoco hubo corridas. 
Año 1943, día 15 de agosto, Pepe Bienvenida, 

Curro Caro y «Gallito», toros de Claudio Moura. 
E n 1944 no se dió corrida alguna. 
Año 1945, día 1 de julio, Lorenzo Garza, Silverio 

Pérez, Pepe Luis Vázquez y Luis Miguel Domin
guín, toros del duque de Pinohermoso; y día 12 de 
agosto, la rejoneadora Conchita Cintrón, «Morenito 
de Talavera» y Pepe Dominguín, toros de Arribas. 

Año 1946, día 11 de agosto, «Andaluz», Antonio 
Bienvenida y Jul ián Marín, toros de don Graciliano 
P. Tabernero. 

Año 1947, día 10 de agosto. Belmente (hijo), 
«Andaluz» y Julián Marín, toros del mismo Pé
rez Tabernero, y el rejoneador Canastra, uno de 
Pinohermoso. 

Año 1948, día 8 de agosto, Julián Marín, Pedro 
Robredo y Manuel Navarro, toros de la Viuda de 
Molero 

Año 1949, día 3 de julio, Corrochano, Pepe y 

Luis Miguel Dominguín, toros de Molero también. 
Año 1950, día 13 de agosto, Pepín Martín Váz

quez, Manuel dos Santos y el rejoneador Masca-
renhas, toros de Guardiola. 

T A ñ o 1951, día 13 de agosto7pepe~y Luis Miguel 
Dominguín y Antonio Ordóñez, toros de Celso 
Cruz. 

Año 1952, día 11 de agosto, Dos Santos, Julio 
Aparicio y Juan Posada, toros del vizconde de 
Garci-Grande. 

Año 1953, día 10 de agosto, Antonio Bienvenida» 
Juan Silveti y Cayetano Ordóñez, toros de molero-

Año 1954, día 14 de agosto, Juan Posada, César 
Girón y Paco Mendes, ganado de Moreno Yagüe. 

Y año 1955, día 13 de agosto, Rafael Ortega, 
Julio Aparicio y «Jumil lano», toros de Tovar. 

M.G.—Requena (Va lenc ia ) E s usted demasiado 
impaciente. Solicita 

usted las fichas de toreros que apenas tienen his
toria taurómaca, y debe considerar que hay que 
dar tiempo al tiempo para que la biografía de 
cualquier diestro tenga algún contenido. 

Curro Girón es venezolano, como sus hermanos 
César y Rafael, cuenta diecinueve años, y aunque el 
año pasado ya toreó algo en España, fué en novi
lladas económicas . Este año es cuando ha empezado 
a actuar con picadores. 

Pepe Cáceres se llama, en realidad, José Éslava 
y Cáceres, es colombiano y cuenta veint iún años 
de edad. Vino a España el año pasado, y en su 
primera novillada, toreada en Málaga el 11 de abril, 
sufrió una cornada de consideración en el muslo 
derecho. E n el curso de dicha temporada toreó 
catorce veces, y el 17 de junio del año actual hizo 
su presentación en esta Plaza de Madrid, esto
queando reses de Rodríguez Santana con Juan 
Antonio Romero y «Curro Puya» . Produjo buena 
impres ión. 

/ . E . V. — ¿ D e dónde? Debe comprender usted que 
este C O N S U L T O R I O no 

está abierto para orientar a los que quieren ser 
toreros. Si usted tiene -veinte-años y desea vestir 
el traje de luces, no somos nosotros los llamados a 
decirle lo que tiene que hacer. 

/ . L.—Buenos Aires ( A r g e n t i n a ) Para contestar a 
su e x í e n s a car

ta, vamos a reproducir la respuesta que dimos 
el año 1949, en esta misma sección, a otro curioso 
que preguntó lo mismo que usted; fué en nuestra 
respuesta número 223, y decía de esta manera: 

«Lo de que los toros cierran los ojos al embestir 
es una especie que viene arrastrándose a partir 
del siglo X V I , o sea, desde que don Diego Ramírez 
de Haro lo dijo en su libro E l tratado de la brida 
y j ineta y de las cavallerias qüe en entrambas sillas 
se hacen..., etc., cuyo caballero se expresa así: 
«Arremete el toro con tanta pujanza, que en 
la carrera no se puede detener, y cuando llega al 
encuentro, cierra los ojos. . .» Pero, como dice bien 
José María de Cossío, en su obra Los Toros (tomo I , 
página 895), hay que acoger con reservas lo de la 
condición ciega que se atribuye a la embestida. 
Tal vez, agregamos nosotros, quisiera decir don 
Diego «c iegamente» , dando a este adverbio el 
sentido de la obst inación y del ímpetu desconsi
derado que pone el toro al embestir. Por otra parte, 
hay que tener en cuenta que en la vida activa del 
toro las emociones y afecciones originan tendencias 
que son causas de movimientos reflejos, tales como 
el pupilar, que hace que se contraiga la pupila al 
aumentar la i luminación, o el palpebrar, que obliga 
a cerrar los párpados cuando algún objeto va 
dirigido hacia él .» 

Esto es todo. 
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... terminó la fiesta. E l maestro, desdeñado por la suerte. ca« 
bizbajo, frío el sudor en su seda recamada de oro, va silencioso 
entre los callados peones de su cuadrilla. 

En cambio, rutilante contraste, ofrece el oleaje de hombros 
entusiasmados que aupan, al torero que venció a la fiera astada 
y redujo pasiones y sentido critico a rendida admiración expre
sada, mientras el vivo juego de la lidia, con cercenamiento de 
orejas y rabos, y apenas en el camino del desolladero va, el úl
timo toro, la muchedumbre, en sus hombros, sube al torero ven
cedor, triunfante, y después de recibir las aclamaciones de la 
Plaza, por la puerta grande, -por. esa puerta de honor de cada 
Plaza, sale el héroe a las calles a que lo vean v lucir por en
cima de espumas de pelambreras, los que no estuvieron en la 
fiesta de su triunfo, ni admiraron y vieron sus proezas, que en 
la calle se exaltan en camino, sin caminar. < 

Y en el momento feliz, sonriente la dama, entusiasmada la 
afición, el diestro refresca sus resecas fauces con un buen trago 
de lágrima de vid. Cualquier lloro es bueno. Luego vendrá el 
gustar y paladear alguna bebida exquisita, que puede ser la que 
rodea estas l íneas en efigie y, cristalizada, espera brindar en las 
horas de triunfo, tan ruidoso en el arte del toreo. 
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